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Al Hotel, que permanece en el tiempo. E 

A sus Iiornbres y mujeres 
O 

= m 

cle ayer y de hoy, que lo hacen posible. 
O E 

Al Aycintarriiento, 
E 
2 
E 

clcic, desde 1923, 

lo mantiene corno patritnonio ciudadano. 3 

Y a D. Juan Padrón Mai'rero 
- 
0 m 

yuc, ilusiunantc e i l~ is ion~~do 
por el Santa Calnlina, 

hizo realidad su imaginacibn, 
recriper(indolo, 

sin regatear rnedius. 



Las fuentes orales coinciden, prácticamente, con 
los agradecimientos individuales y, en este sentido, 
tengo que agradecer, en primer lugar, el tiempo y 
las ayudas que me concedieron D. Valentín Añor 
García, D. José Vila Barrio, D. Francisco Zumaque- 
rol D. josé Z~imaquero Fernánclez (tío del anterior 
y recientemente fallecido), D. Juan Luján García, 
D. Tomás Cedrés, D. E l  icio Alonso Socorro, D'. M- 
Nieves Santana Arti~es, D. Francisco Santana y D. 
José Travieso, excelentes profesionales que sieni- 
pre atendieron, amablemente, mis innumerables 
preguntas. He de mencionar también a Carlos Mar- 
tín, Ana de Oliveira, Miguel Santana, Manuela Sil- 
va, Joaquina Munárriz, Ambrosio Calero, Elena Pe- 
rera, I<ati van Poroszlay, Armando R. Marrero y a 
los Torres, Mufid, Concepción, Socorro, Vicky, Ana 
Bel6n, Felipe, Agusfin, Félix; Santiago, Finna, Clau- 
dia, María I<atalin, etc., etc., etc.; para todos ellos, 
muchas gracias. 

Quisiera destacar la colaboración de D. Teo  mes^, 
con quien tuve la oportunidad de trabajar en un par 
de proyectos, y cuyo principal fruto de esos días de 
trabajo fue una estupenda ainistad. A Teo, profesor, 
pintor, escultor y amigo, mi reconocimiento. 

Asiinismo, tengo que agradecer, sinceramente, la 
ayuda que me ofreció y me dio, el Servicio de Patri- 
monio del Ayuntamiento capitalino, con D. Br~ino 
Naranjo a! frente. Gracias, p w c ,  a D. Urunc; y u Ius 
Alejandro, Ana, Santana y al resto del equipo. 

Especial significación han tenido tres personas 
en este proceso y, por ello, mi  agradecimiento es 
también especial. Cito en primer lugar a D. Nico- 
lás Díaz-Saavedra, siempre atento a cualquier ayu- 
da y en continua disposición para prestar su cola- 

boraciór-i, aiiirnclndo constanteiiieiiW '1 I,i rc,iliz,i- 
ción de este tralmjo. No ~ L I C ~ C )  olvidar '1 IJ i i r r i i ~  
Paul KNolan L% Co. clt1 Belj,i.st (Irl~iilcl;i) qcic, liar 
medixiót l  de D,Nicol6s, r11c prol~c)ic ioii(i iin,i I)I i- 
mera pista l~,ird nii iilvesti~nc itin ci i  L.oiitlrr~\. 

Y, cn ttbrcVr llig'ir, Il(1 ( I c ~  idlc~j, l l  ( $ 1  illI(W'5 ilucl 
D. javiclr Va l r~rc  ci dcx l'ontt~, p,cL~tLnieb c l t t  ( i lWN (.A- 
SINO DE LAS I'ALMAS, S.A. y l l( ) 1 l I l RA NI I l  VA 
CANARIA, S.A.. luvo ~ L W J O  1 1 1 )  ! ) I ; I ) L  I ! ) ; ~ J  !A!J:I !/!uh 
~ r i s t ~ i l i z ~ i r ~  $11 I~IOÍI ( 1 ~ 1  pirl)lit ~ \ r  [15to t(lkto y 1,) , i y~ i -  
cla que, cn todo iiioiiirsrito, ~ i i [ ~  Ii,i 1)1<4,itlo, s i i i  

olvíclai s u  ( oiifiiiiin prctot i 1 1 ) , i (  íciii ~ ) o i  ((1 i i i , i r c  f i , ~  
de Ici  edici(íii. 

E/ prdogu is tc~  ( 1 ~  P ~ I  o h , ~ ,  / >. b l C i x i f ~ ~ i t ~ l ~ o  lrli- 
p"iQ, h 2  !~ i? / ( ! i i  !i, !;í;i;~!~1:1 ~lc. i.i.,i!iiiii ! t r ?  r ,l )oi iuii,is 
correccionc~ y sugerir cilgii i~o\ ( , it l i l)ioj OII (Ic~Ic~I. 
mínacbs exlmsioncs rk> niorlo cllicb l,i chsIriic t i i i e i  ); i . , i -  

matical, en SLI wnjurito, WJ IJ i o r ~ ( ~ (  t<i. l l t b  (l(b II!;~.,I- 
d e w ,  jjüi. idñio, c.; iirlriipo t l i ~o  ¡iCi t ¡ (~¡ i t  , i ( ¡ r~  ,i chstcl 
trabajo el imticstro l ing i i i~ l~ i ,  ( i s i  ( oii io 1'1 r(vl,it ( iciri 
exacta de su prtílogo y 1'1 cir~i,il)ilicl,icl y ( o~ i i l l r ( ~ i i -  
sión cpe ha ieiiiclo par,i cbsto rliorl(b~io i i ivo~ii~;~iclor 



de la historia hotelera local. 

Es indudable que la Dirección del hotel, repre- 
sentada en D. Pablo Barbero y D. José Cruz (hasta 
hace unos meses), ha tenido especial influencia en 
esta aproximación histórica. 

liefiri6nclonie, en primer lugar, a nuestro direc- 
~oi; he de manifestar Id gran ayuda que rne brindó 
con ocasión de la orgLinización de la Exposición 
Iiistórica del Iiolel, i~i~iiiguracia en mayo de 1998. 
DCSC~C l i iesi i~ ariles rnp "alojé" en la 244, convcrti- 
c iL i  en iaiicr ocasional y rrabajE cóniodainenie y con 
todas las ~y i i c l ~ i s  que nccesital~n. E r i  miilliples oca- 
siones nos reiiiiinios para hablar cfel liolel y, claro 
está, ~ o n i a l ~ ~ i  nota cle ncluello cjucl iriteiesaba para 
una posible historia del Saiila Cat J 1 '  111 a. 

Si mc. prcg~~i i l~ i ran,  quibri c) qui41ics s'ibcn m i s  
CICI Sr~niL~ Cdlc~linci, s ~ ñ d l ~ r í a ,  sin cludLir, al Sr. Crciz 
y al Sr. U,irbcro, los cicLilt:s por su lral~njo y expe- 
iiciicia, dcwntr;iñ;irícin i-ninuc.iosaiiiente cacLi rin- 
c6n clel Iiolel y ca&i i-noniento cle su acontecer clia- 
i io. A ellos, mi  clspec icil gralilcicl. 

un estupendo y paciente amigo, Antonio Cabrera 
Pérez. 

Dejo para el final la participación de D. Juan Pa- 
drón Marrero, presidente de los Consejos de Admi- 
nistración de GRAN CASINO DE LAS PALMAS, S.A. 
y HOTELERA NUEVA CANARIA, S.A., en la reali- 
zación práctica de la publicación. Mi agradecimien- 
to  es pleno pues, sin su generosa ayuda hubiera 
sido imposible dar a la luz estos apuntes en forma 
de libro. 

El autor 

Desearía dejar conslancia clc ni¡ gratilcid, ya casi 
ullii-nnd,i la lisla cle r~'con~)cin~ientos clel apoyo y la 
coiripañía conslrinle, en tii~iclias cle inis visitas, de 
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1 En mi ya dilatada carrera 
de trabajo y empresario, 

1 he aprendido que las co- 
sas importantes se consi- 
guen con voluntad, con la 
labor diaria, paso a paso, 

1 mirando siempre hacia 

3 adelante ... quizás, este 
hotel, en su tercera epoca 

y referido a lo que a ml  me 
toca, sea un ejemplo. Des- 

1 de hace bastante tiempo 

fije mi objetivo en este emblem6tico establecimiento, de- 
seaba dirigir su camino, envolverlo con mi ilusión, con 
ideas nuevas, sin olvidar su pasado y convertirlo en el 
mejor centro hotelero de Canarias, en el más significati- 

vo, como siempre lo fue. 
Y, en este sentido, no escatim4 medios para que nuestro 

Santa Catalina renaciera y luchC para que la sociedad 
grancanaria, a semejanza de nuestros predecesores, lo 
convirtieran en el principal punto de encuentro de la 
Ciudad. Sabía que, además de la gran reforma realizada, 
de la existencia de un gran equipo y del mejor servicio, 
era preciso disponer de ciertos detalles entrañables que 
hablaran de nuestro hotel, escuela que fue y es de tantos 
profesionales, de ahl que el Santa Catalina sea un gran 
centro de cultura a través de las continuas exposiciones 
que se desarrollan en el Casino y de la renombrada Fun- 
dación Benito Pérez Caldós. 
Sin embargo, pensaba, faltaba algo, detalles que fueran 
tangibles y que permanecieran en el tiempo, que en ese 

historia del mAs famoso hotel de Canarias. Por este mo- 
tivo aceptC, con ilusión no exenta de curiosidad, la emi- 
sión de una medalla conmemorativa y que la exposici6n 
"Una historia centenaria 1890-1998" fuera uno de los 
principales actos de la inauguración, en mayo de 1998, 

de lo que se ha dado en llamar la tercera época del ho- 
tel. 
Pero todavía hay más. Por estas fechas memorables de- 
cla a mis amigos que dejaba un legado a mi tierra, la 
historia de este hotel ..., por eso, cuando se me propuso 
la edición de este libro, no lo dudé un instante y dije 
jadelante! 
Así, pues, amigo, en tus manos está un libro lleno de 
historia que, aunque resumida como dice su autor, nos 
traslada a esa memoria amplia, dilatada, plena en mati- 
ces, que posee el Santa Catalina y todo ello explicado, 
narrado con minuciosidad y escrito, hay que decirlo, con 
un gran cariño. 
Su autor, Manolo Ramos, investigador aficionado, como 
él se titula, de la hoteleria grancanaria, lleva muchos años 
introducido en la memoria de nuestro hotel y conoce 
todos sus entresijos, historias y sucesos. Es, como se puede 
deducir, un gran entusiasta del Santa Catalina y, no dudo, 
que continuará estudiando el pasado de nuestro querido 
hotel y estar4 atento a su presente, fundamento de lo 
que será su memoria hist6rica. 

Juan Padrón llarrero 
Presidente de los Consejos de Administración de Gran Casino 

Las Palmas, Sh. y Hotelera Nueva Canaria, S.A. y Presidente 

del Patronato de la Fundación Benito P&ez Galdós. 
devenir, los que nos sucedan, pudieran conocer mejor la 



Como Gerente de HOTE- 

LERA NUEVA CANARIA, 

a S.A., quiero referirme al 
! 

nacimiento clc este libro y 
I 
; a su autor y taml~iéii clete- 

n e m e  cn el concepto 

1 "hotel", térniino q i i ~  im- 

plica, en nuesiro caso, re- 

.. cordar la justa y debida 

.' importancia que la 

'. hostelería tiene en nues- 

tro territorio. 

Hiice aprtixiniatlaniente dos anos nlc cntrcgó Manolo 

Ramos unos apuntes o historia resumida, así se refería, 

del Hotel Santa Catalina, aprovechando un trabajo que 

le solicitb un profesional hotelero. En mis manos la co- 

pia del manuscrito procedí a leerlo con cletenimiento y 

me di cuenta, o mejor, confirmé la importancia rlti este 

hotel en el contexto hotelero grancanario y consicleré 

que no se podía clesaprovechar la ocasión para que esta 

historia queclara reflejada en un texto de modo que, en 

un futuro, los que nos siiceclan, conozcan el camino re- 

corrido por este m5s que centenario esiablecimiento. Así 

nació la idea cle la publicación. 
El autor del libro no es un profesional del ramo pero sí 

un estudioso e investigador de la hostelería grancanaria. 

En ocasiones he leído algunos artículos suyos, bajo el 
titulo genérico "El hotel y su memoria", y se puede com- 

probar un aire especial que envuelve cada historia trata- 

da, un tratamiento singular, incluso, me atrevería a de- 

cir, hasta romántico. Y la historia de nuestro Santa Caia- 

fina, conformado y ordenados aquellos apuntes primeri- 

zos, reflejan el cariño y esa envoltura especial que el 

autor cla a sus historias hoteleras y mis a esta, pues como 

él dice "el Santa Catalina es algo especial, es único". 

1.a concesión dcl Hotel, fue el medio que nos permiti6 

abarcar nuestro proyecto cultural de una manera mAs 

amplia. tlabíamos comenzaclo nuestras actividades de 

uria manera tímida al acceder al Casino, ubicado en el 

propio hotel, y en cloncle no habíamos planteado reto- 

mar la vicla y el contenido de los antiguos casinos en 

España. 

S i  nos remontamos n aquellos años podríamos recordar 

qiic era en éstos cloncle se vivía una autbntica inquietud 

que reflejaha el devenir político, económico, social y 

cultural de la localiclad y del país. Es por ello que co- 

menzamos nuestras activiclacles con ímpetu pero con 

espacio físico que a V L ' C ~ S  se nos c1ueclaba corto. Fueron 

los programas de radio "Encuentros en el Casino", don- 

de, clescle su Restaurante Doramas, acerc6hamos perso- 

najes de la actualiclacl isleña o peninsular a todos los 

oyentes, mostrando su faceta más humana, desconocida 

por la mayoría. 

Asimismo, comenzamos ofreciendo, en diferentes sema- 

nas gastronómicas, la riqueza y varicclad de la cocina 

española representada en restaurantes punteros por su 

I~ucn hacer. 

E l  mcinclo del arte tampoco nos fue ajeno, por lo que 

incluimos una serie de exposiciones por las que han des- 

filado desde pintores noveles hasta figuras consagradas 

como Lola Massieu, jane Millares, Pino Ojeda, Yolanda 

Graziani e incluso, personajes deotros imbitos, perocon 

una faceta artística, como el psic(uiatra Enrique Rojas o 

la inolvidal~le Lola Flores. 

La escultura y orfebrería han tenirlo cabida en estas 

muestras con amplias representacioncs en el trabajo de 





PI.O b 0 a QP talina aparecerá en la relación que cada uno haga 
1, de esos lugares, sentidos como propios en el in- 

Me siento muy honrado con el encargo que me 
hace Man~iel Ramos Almenara de prologar este su 
libro sobre el Hotel Santa Catalina de Las Palmas, y 
ello por clos razones: por mi amistad con el autor y 
por el cariño que con los años he llegado a sentir 
por este hotel objeto ahora de estuclio. Así que no 
ceiá clifícil de imaginar que estas breves palabras 
mías sean de encomio para Manuel y de elogio para 
el hotel, pero también de invitación a la lectura del 
Iihro. Porcl~~e, aun s i  no existieran los sentimientos 
de arnistacl y dc afecto declarados, debería escribir 
en el mismo tuno ponderativo de este libro, pues, 
objetivai~~cntc, en él se contienc un capítulo fun- 
darnental dc lci historia de nuestra ciurlacl. Y cst6 
tan bien contada, y esti, a 1'1 vez, ilustrada con tal 
cantidad y calithrl de im,ígenris, clue el l ihio se 

convicrie, cle entrada, en uri bello objeto, a ni is de 
una aportación ncccsLiiic~ en cl coiwcirniento cle 
uno dc los refcrcntes ~ir l i~inos de Las Palmas de Gran 
Canaria. 

Hay siempre en la ciiidacl en la que uno vive, 
lugares, instituciones y edificios y ue llegan a cons- 
tituirse en hilos especialmente referenciales de la 
*,:+-i* , . ; , , A . ~ ~ i " * - ~  
vlcic, c.lcicl~icicil ti Ius yüc' pui. Ic; qüe sün y por Io 
que han llegado a significar cn la vida colectiva se 
les torna un cariño especial. En I;i ciudad de Las 
Palmas lo son, sin ducla, entre ot.rns, el Barrio de 
Veg~ieira, el Museo Canario, los Parq~ies tle San TeI- 
mo y de Santa Catalina, la Playa de 1-as Canteras y 
el Teairo P4rez GaId6s. Pero tainbien el Hotel San- 
ta Cataiina. incieíectii~iemeiice, e¡ i-iolei Santa Ca- 

ventario urbano, y se mencionará con orgullo. 

Para unos será referencia gratificante porque en 
61 celehr6 alguno de los acontecimien~o fci ndamen- 
tales de su vida, digamos su boda, o asistió a la de 
algún miembro de su farnília; para otros (o será par 
la celebración de un acontecimiento profesional. 
Será para unos referencia ocasional de encuentro 
social, mientras que para otros lo será por su asis- 
tencia habitual a conferencias o reuniones de tra- 
bajo. Y lo será para todos cuando, con ocasión de 
la visita a nuestra ciudad de un amigo conocido, 
hayainos querido enseñarle lo más representativo 
y lo mejor de ella, llevándole a pasear por los jardi- 
nes que rodean al hotel y a admirar SLI soberbia 
fachada. 

Quiero decir que el Ho~e l  Santa Catalina, como 
bien deja claro Manuel lianios en este libro, no sólo 
ha ~umpl ido  la función de es[ablerimiento alojati- 
vo, en este caso disfrutado sobre todo por los foras- 
teros, no por quienes vivimos en la ciudacl, sino la 
del lugar distintivo -el mc7s distintivo de la ciudad - 
en que celebrar los acontecimientos mas gozosos 
(le la vida coleciiva e individual de los Ilabi~aniec 
de ias Paimas. 

¡Cuánta historia se narra en este libro! iY  cuánla 
Iiistori,i íntima encerrada en la his~or i~i  del Hotel San- 
ta Cataiinai üiiícii de imaginar antes de ieer ei iibro 
de Manuel Ramos. Visitas de personalidades ilustres, 
mandatarios mundiales, gentes del espectác~ilo, de 
la niúsica. del ai te. del pensamicnto. de la fama ... 
Conw suele decirse, si  los papeles hablaran ..., s i  los 



registros del Hotel Santa Catalina pudieran mostrar- 
nos la relación de los ilustres huéspedes que en él se 
han alojado a lo largo de su existencia, podría de- 
mostrarse con ellos la importancia que nuestra ciu- 
dad ha tenido como destino turístico o como lugar 
de paso hacia los tres continentes (y aun los cinco), 
en cuyo punto equidistante están enclavadas las Is- 
las. 

Sobre un hotel centenario que ha querido estar 
de manera constante a la vanguardia de la hostele- 
ría de la ciudad, han debido recaer sobre él sucesi- 
vas y periódicas modificaciones. Las ha habido su- 
perficiales y las ha habido profundas. De cada una 
de ellas nos deja constancia escrita y gráfica el au- 
tor de este libro. También de la última, finalizada 
en 1998. Y de ella fue responsable su actual conce- 
sionario D. Juan Padrón Marrero. Y como sé de las 
virtudes y de los trabajos que han acompañado la 
vida de este ejemplar empresario grancanario, y 
también de su inclinación a los versos, quiero que 
quede constancia de los que con motivo de la 
reinauguración del hotel, e l  23 de mayo de 1998, 

escribió para expresar la satisfacción y orgullo 
que sentía al ver finalizada una obra que deberá 
considerarse histórica. Son unos versos sencillos, 

escritos en la métrica más espontánea, casi im- 
provisada, que reflejan las intenciones sinceras 
de un hombre hecho a sí mismo, a base de cons- 
tancia, esfuerzo y sacrificio. Y que una vez en la 
cumbre del éxito, quiere devolver a su tierra el 

fruto de su éxito: 

Dejo un legado a mi tierra: 
es la historia de este hotel, 
y un camino a mis espaldas 
de lucha, pasión y miel. 

Yo deseo que aquí encuentren 
la que puedan desear: 
trabajo, paz y cultura 
y una enseñanza ejemplar. 

Maxirniano Trapero 
Catedrático de la Universidacl de Las Palmas de Gran Canaria. 



La inetnoria o el recuerdo histórico que reflejo 
en este libro se puede considerar como un adclan- 
to a la historia completa, aunque abierta, del Hotel 
Santa Catalina que, sin lugar a dudas, saldrá a la 
l u z  algi';n i][a. 

Descle hace años, archivo todo lo que se relacio- 
na con este hotel, y esta dociiinentación, ya volu- 
minosa, se encuentra en fase de ordenamiento y 
clasificación, fase que, en los úliimos meses, activé 
n~ativado por la lectura, casual, de un trabajo de 
D. ni col,?^ Díaz-Saavedra cle Morales sobre el cen- 
tenario del "Diario de Las Palmas". El que fuera 
clurante tantos años director de la prestigiosa y va- 
lorada Real Sociedad Econbmica de Acnigns de\ País 
de Grciii C_rciiisiia (225 afic;s ci ; ; i : cn ip lccn  2 esta 36- 

ciedad), incluia la siguienie frase en s i l  artículo ti- 
tulado: "El Diario de Las Palmas y los britSnicos", 
fechado el 1 de tlicicrntm, festividad de San Eloy, 
de 1993: "... iucloado de esplCncliclos jardines, cuya 
excitcirit.e hisiorici n o  tia llegado a ser cscriia en io- 
das sus vertientes ..." refiri611c.loce al 1.-lolel Santa Ca- 
J . - # !  - -  c.._ .- l - !  .. . .  .I---'- 
IrlllIlct, I ~ C I S C "  I I C I ~  :'!le i i i ~ u  perisai y ciecidjr Ciüe 
hist«r.ia cle este hotel, patrimonio cle la ciudacl, dc- 
bería hacerse realidad. 

En cvEiunzG íjcl siglo XXI, tcntcj iecuiTi- 

do del c:aimirio i-ecoriido por este gran hotel, que ha 
vivido en ires centurias, seri utilizado por la Direc- 
ción del estableciiniento para sus clientes, relacio- 
nes culturales y los medios de comunicación. 

En la parte final del texto reflejo las referencias y 
fuentes consultadas, apuntanclo las orales, que si 

bien pueden, en ocasiones, deformar la realidad, 
no cabe duda que, contrastadas y filtradas conve- 
nientemente, se convierten en uno de los pilares 
de cualquier investigación y, tanto en este caso 
como en el del próximo proyecto, estas fuentes han 
sido y serán principal vía de actuación. 

El reflejo, ya tangible, de esta historia, aunque 
resumida o apuntada, me llena dc satisfacción y 
minimiza el esfuerzo realizado, animándome a con- 
tinuar el trabajo emprendido para que, un día, el 
tlotel Santa Catalina, su historia, tenga el sitio que 
le corresponde en los anaqueles de las bibliotecas 
y en las mesas de lectura. 

E l  Hotel Santa Catalina, referencia ciudadana, lo 
merece, por su significación y por lo que ha su- 
puesto para el desarrollo turístico Y hotelero de 
Gran Canaria. 

Manuel Rarnor Almenara 

















- Excmo. Sr. D. Ignacio Péi-ez Galdós 

- Sr. D. J .  Ubsdell-Thorns 

- Excma. Sr. Conde de la Vega Grande 

Esta Junta Local tuvo el poder de gestión en 
Canarias y sirvió, lógicamente, como nexo entre 
las autoridades capitalinas y la empresa londi- 
nense. Se nombró como agente de la compafiia 
en Inglaterra y en Canarias, a la firma Swanston 
y Cia. 

Coi-iforniado y verificado (5)) cl 10  clc agosto 
de 1892, la compañía disponía de un nominal 
de 100.000 libras, dividido en 10.000 acciones. 
A tal día se había cubierto un total dc 2.416 ac- 
ciones, de las cuales, 570 correspondían '1 per- 
sonas residentes en Gran Canaria en núniero de 
180, cifra que duplicaba a los comproniisai-ios 
ingleses, aun cuando estos tuvieran el grueso clc 
las acciones y, por tanto, el poder decisorio en la 
empresa, ya que los votos se sumaban por accio- 
nes. 

Como curiosidad, destaco la diversidad de pro- 
fesiones y ocupaciones de los accionist;is isleños, 
desde un carpintero y un albañil, hasta ingenie- 
ros y propietarios, pasando por coinerciantes, etn- 
pleaclos públicos y privados, profesores, farma- 
céu ticos, fotógrafos, abogados, tnédicos, mil iia- 
res, contratistas, viudas y esposas; sin olvidar a 

D. Ramón López, hotelero, dueño del Hotel Eu- 
ropa, considerado el primer hotel que se abrió 
en la ciudad, en la década de los setenta del si- 
glo XIX. 



1 El I de reptiembre de lb66 re produjo un enorme y 
erpantoro incendlo en la dudad londinenre derhpdo 
13.000 caras, enhe ellas una rihiada en el luqar en donde 
ie conrhiria la que. portenormente. leria tede de la 
compaiiia conibuctora. qatora y propietaria del hotel. la 
adual fachada, la que )e ve en la foto (reconihirdo en 
1701). ck Iadrillor rojor. er rimilar a la antiqua. 

I 
i 

I I 
I 

1 El autor de erte libro ante el no 1 de Laurence kuntney 
(Londrer). rede de CAMRV I$LAlVI COmPAnY, UlYllTEO 
harta 1902 en que Fe barladada. 





B ' f - '  ' "e[~~;i$irieiiibi-c de 1889 el hotel aliiió sus pueitas a 
los &imeros clientes extranjeros y el fin de año se 
celebró en el suntuoso salón de fiestas, brinclando 
por el futitlo clel Gran I-lok!, el representante del Di- 
rector io de la sociedad y la Junta Local. La inugu-  
ración oficial del cstnhlecimicnto, es decir, la apertu- 
ra total del hotel, se realizó durante el mes de febrero 
de 1890. 

Desde fiiiales cie '1 8RC) se podía observar desde la 
, . ..-.. ,..i ..... , A,.\ .,. ..., r, . .,,, .,...,.,, C.,.., .. l.,,II, ..,l:C,.,,.,", 

L c l l  I ~ ~ l t ' l c i  UCi t J L i C l L u  U 1  1'1 11 l c l f i i  I I l i L c l  y i J o l l c l  c L . l I i i L c l c . l U i  1 

que, según la prensa !occil, forniaha parle del enloriio 
cx6iico islerio, unido al ~ C I S L O  inglés cle la época, aun- 
que C I L I ~ Z ~ S ,  c,on Lin iriatiz crrheo al envolver toda su 
es~ructura arquilcct6riica de un aire riiorisco, ambiente 
con que McL_aren incleó al cdificío, considerando era 
el itlóiien paril cl lugar. 

El  cslcit~lec:irnienb, cle estructura b6sica cle macle- 
ra y cuyos imatei-iales fueron traídos cle Inglaterra, fue 
construido en un tiempo récc)rcl para la epoca, en ape- 
122s cjiecior!io meces, !ahm ~ o ! ? ~ i n & a  trah-ido- 

res isleños, especialmente clel afamado ebanista local 
Sr. Acosta. 

Bajo la  dirección de D. I-lugo Coetr, represen- 

[ante del Directorio y a quien se podría corisiderai- 
conlo el primer director del hotel, la clientela iba 
llegando y ocupando su5 84 habitaciones cómodas 
y luminosas, de tabiques dobles y piso reforzado. 
Era admirable, según las primeras manifestaciones 
de los que inauguraron el establecimiento, la hi- 
giene absoluta que existía, e! servicio excelente y 
la tranquilidad que rodeaba al hotel. También se 
coriien~aba el lugar elegido, muy cerca del mal; 
rodeado de jardines y a medio camino entre la ciu- 
dad y el puerto. 

La sociedad inglesa residente y, posteriormente, 
la canaria, daba fiestas, reuniones y banquetes en 
sus lujosos salones, envueltos en aires musicales, 
encarghndose el jefe de cocina francks de prepai-ar 
platos especiales para estas ocasiones. 

La cocina disponía de una sala para inspección 
de alimentos y próxinia a ella, convenientemente 
construida y arnbientada, de una bodega. La go- 
!>ernuriSn ~!!i!imhr. up-1 hahit-1ci6n e~pecii.! y se- 
parada del resto de los servicios, para la limpieza 
cle las Iámparas y de objetos met5licos. 

La distribución del hotel se realizó según las cos- 
tumbres hoteleras de la época, de ahí que tuviera 
importancia la división de los ambientes y se crea- 
sen zonas propias y exclusivas. Existía una sala de 
lectura, otra de fumaciores, una saia dedicacia a¡ 
descanso y otra para juegos, una general de visitas 
y una s61o para señoras. Adein5s del gran come- 
dnr. iin bar y las terrazas que daban al jardín, el 
cdiCicio disponía de un gran salón para fiestas. 

Los alrededores del hotel habían sido prepara- 
dos, con anterioridad a su inauguración, por un 



y plantó especies auióctonas y ti-opicales, dejando, dc la g r ~ i i  roca en 1'1 que sts  iiic r i i s l , i l ~ ,  CI 5 nieti.os 

en los laterales, sendos paseos para llegar al hotel, de ~~ro i i rnd id~d ,  el pozo (le rlon(lc sc (~xir,ií,i el ~ l g i i ~ ,  

desde la carretera próxima o dirigirse al litoral playe- dc ~)i-opicclL~clcs niincw-iiicdi( iii'ilc~s. 1-1 ~ ig i la oxiraí- 

ro. Se tuvieron en cuenta unas viviendas para jarclinc- da era limpia ( l  i i iotlor,~ y ~)os(*i,i ti11 s<iOor s;ll;110 

ros y vigilantes, en los extremos de cada paseo; aUn muy proncinciLido, iio , i l~~~i,í i i ( losc~ (o11 (11 c L~ r i i l ~ iO  

ciones, utilizadas para otros menesteres y clepeiidicn- 26" C.  E l  r ~u i i ~ i i co  111. C . MCliii, y,\ o11 1 W), clt l  SLI 

tes directamente del Ayuntamiento capit a 1 '  ino. 

kilos y se podría afirmar que nació con el hotel, de 
seguro que el botánico Sr. Wildpret lo  plantaría cii 
1889. En el verano de 1953, ya el hotel en SLI scgirncld 
época, se originó un fortísimo temporal q ~ i c  abatió un 
cactus gigante situado a la entrada del estableciiriiento. 

Si iodo lo que se ha reflejado hasta ahora indica la  
importancia de este hotel, hay que resaltar, no obs- 
tante, que el objetivo primordial de esta consti-ucción 
hotelera era atraer a una clientela deseosa cle pasar 
una temporada reponiendo su salud, en un ambiente 
rodeado de paz y tranquilidad, al sol y próximo a1 
mar. De ahí, que la idea originaria fuera la de Balnea- 

r i ~  &te! y se tíívizran ~ i i  e~en ia  deicrminados eic- t i  estahict imicliiio, cm cs1,i pri i i ici ,~ (;l)oc o, luvo 
mentos sanitarios que pudieran ser utilizados eti el < uatro d i n ~  torvs, cl y,i r i~sr lo Sr. <iiiri/ y los Snls. 
propio complejo Iiotelero. Sauerhrt-i, SwLiiisioii y txlisl~iiry, tcstigos los ( LILII~O 



cipales nlotores del bienestar de Gran Canaria. Se 
ha dicho que con el Hotel Santa Catalina coinien- 
za el turismo, tal como hoy lo conocemos, aun- 
que, indudablemente, salvando la distancia de inás 
de cien años. 

E l  hotel vivió con intensidad casi un cuarto de 
siglo y fue testigo de muchos acontecimientos que 
interesaron a la ciudad. 1-lomenajes, reuniones, ban- 
queles y tertulias fueron s~icediénclose ininterrumpi- 
damente hasta que la compañía propietaria, como 
consecuencia de la I Guerra Mundial, tuvo que ce- 
rrar en 191 4, aunque ya, un año antes, se dejaba 
notar las concecucncias cle la situación prebélica, 
pues apenas llegaban pasajeros para disfrutar de la 
temporada vacacional o clicntcs para mejoras su 
salcid. PrActicamente \a colonia inglesc> y deteimina- 
das familias canarilts eran los clientes que utilizaban 
los servicios del hotel, pero al no cubrirse un míni- 
mo cle SLIS habitaciones fue imposible mantener el 
establecimiento alierto, por lo q ~ ~ e  1111 triste día se 
anunció SLI cierrc. 

Coino ejemplos dc hechos entrañables e impor- 
tantes acaecidos en el hotcl, durante esta su primera 
época, cabe dest~car uno de aspecto persoiial y otro 
multitudinario. El priinero lo cita D. Miguel Rodrí- 
guez Díaz de Quintana en SU libro Miller y Conlpa- 
fija: Cien años de historia y se refiere a Lino de los 

. . 
p i ~ i i ~ ~ p a l e s  dirigentes de la Caca Ulandy, instalad« 
en lci ciudad en 1085, cinco años antes de la inau- 
guración del hotel. D. Carlos Mauricio Blandy con- 
trajo matriinonio, en 1903, con D" Jene Rymer, dama 
que llegó a Las Palnias y se alojó en el Saiita Catali- 
na, en donde se conocieron (9). E l  otro aconieci- 
mientotrata del agasajo que la colonia británica ofre- 

ció al rey D. Alfonso Xlll en la visita que realizó, en 
1906, a Gran Canaria. La colonia británica encargó 
al hotel este homenaje, una fiesta que, durante mu- 
chos años, sería recordada (1 0) y ofrecida a una per- 
sona que tanto tuvo que ver, curiosamente, y andan- 
do el tiempo, con la liotelería española. 

Desde esta fecha, el Rey español, formó parte de 
la realeza europea que patrocinaba a este estableci- 
miento. Tal circunstancia se reflejaba en la cabecera 
de determinados impresos del hotel. 

a 

Una curiosidad, cuya primicia corresponde a este E 

hotel, y que merece ser resaltada, es la puesta en O 

n 

circulación, por primera vez en España, de una tar- - 
m 
O 

E 
jeta postal ilustrada cuya visión del edificio y sus E 

2 
jardines fue reproducida mediante el método lito- E 

gráfico. Estas primeras tarjetas postales fueron publi- 
3 

cadas por el propio hotel e impresas en Suiza. Un 
- 

cliente del hotel, en 1892, envió a Londres esa pri- 
0 
m 
E 

mera tarjeta postal. Se considera que el edificio más O 

reproducido, en Gran Canaria, durante esta primera n 

época del Santa Catalina, fue precisamente este es- - a £ 

tablecirniento hotelero, cuya imagen viajó a toda Eu- 
n 

ropa, principalmente a Inglaterra, y a distintos paí- 
n 
n 

ses suramericanos. 3 
O 













$ 1  rnent~. en 1914, anta de 
que el hotel cerrara r v i  ¡ puertai. En amb i  x pue- 

I de obzenmr. en la primo- 
ra planta. a wriar mma- 

. reror de pi~o. Me qran dio 
de fieita para la colonia 
Iribnim fue nprovecho- 

1 do por Mr. tteatl. para 
perpetuar el oconteci- 

Jmdqener cedidor por D. 1 kolc i i  Dioz - loovedm 
' de Morder a quien i e  loi / dono. nrnohlpmrnk. Ri1- 
i llyr Head, n i~ ta  del autor 

de la fotoqrofin. 











S década es difícil para España y, especialmen- 
ara Canarias. Era delicado, entre tanta necesidad, .;La' 

que se quisiera promover una obra considerada no 
social y, en cierto modo, exclusivista. Sin embargo, el 
Mando Económico de la Capitanía General de Cana- 
rias y su cabeza visible y principal dirigente, el capi- 
tán general Carcía-Escámez, creyeron en el fenóme- 
no turístico y consideraron que sería una ayuda valio- 
sa la existencia del nuwo Hotel Santa Catalina y de 
acuerdo con el Ayuntamiento de la ciudad libraron 
las cantidades necesarias para, en primer lugar, derri- 
bar, en 1946, el viejo edificio del siglo XIX y comen- 
zar las obras del referente turístico esencial de Gran 
Canaria. 

El nuevo proyecto del hotel respeta la idea volu- 
métrica y de planta de la construcción creada por 
MacLaren, pero se le añaden en su estructura las ideas 
del pintor Néstor, fallecido en 1938, hermano del ar- 
quitecto, de modo que conformara un conjunto para- 
lelo aquitectónico con el Pueblo Canario, situado en 
uno de sus laterales. Así, vemos aparecer en los dis- 
tintos bocetos y dibujos del arquitecto, multitud de 
arcos, balcones, terrazas, celosías y, en general, el estilo 
denominado entonces neocanarista. 

Hay que observar que el arquitecto Miguel 
Martln-Fernández trabajó de forma tan minuciosa 
que de su 16piz salieron todos los detalles, los m65 
mfnimos que nos podamos imaginar, desde los ador- 
nos en bronce de las escaleras, hasta los rebuscados 
dibujos de cada una de las puertas, desde la coloca- 
ción de las mesas en el salón comedor a los entraña- 
bles rincones de cada uno de los salones y terrazas. 
En coincidencia con el viejo hotel hay que resaltar 
cómo se tuvo en cuenta una sala de lectura, el salón 

Detalle de la puerta de 
a m o  al ialon Arendbia. 

El diieao correiponde al 
arquitecto D. ílliquel 
íllafin-Fmndet 

Santa Lucía, convertido hoy en bar. En la actualidad, 
se conservan las estanterías de la vieja biblioteca y, 
salvo la estructura añadida para conformar el bar, el 
salbn se mantiene como hace 50 años. 

El viejo edificio era fácil distinguirlo por la esbeltez 
de sus torres moriscas. QuizAs por esa referencia vi- 
sual o también por mantener en su estructura unos 
elementos tan significativos, el caco es que el cuerpo 
central de la nueva construcción mantuvo dos bellísi- 
mas torres octogonales que señala la edificación des- 
de cualquier ángulo de una gran zona de la ciudad. 

Tras casi cuatro años de trabajos, nace un edificio 
muy parecido al viejo hotel inglés: Un cuerpo central 
de tres plantas y dos laterales con una altura menos y 
a nivel del cuelo una terraza corrida adornada con 
numerosas arcadas. Dos torres, ya citadas, coronan la 
parte central, dominando los jardines remozados y la 
zona de piscina. Se había desechado la cubierta a 
dos aguas, prefiriéndose la azotea lo que, transcurri- 



dos los años, supuso cierta facilidad para la amplia- cesión, tuvo que enviar personal del Hotel Mencey 
c i h  de las alturas. de Tenerife y del más cercano, local, Hotel Parque 

El arquitecto D. Miguel MartFn-Femández de la To- 
para que se hiciera cargo de los servicios durante la 

rre certifica, el 14 de diciembre de 1949, a &OS de 
estancia de estos primeros clientes. Parte de este per- 

la forrnalización de la escritura de declaración de obra sonal fue el que inauguró el hotel, y un camarero, 

nueva, la virtual terminación de la construcción a fal- D. Valentín Añor Garcfa, que llegó con el equipo del 

ta sdlo de obras internas y decoración. Los ayudantes 
Mencey, sería algunos años más tarde y durante quin- 

en la dirección de la obra fueron los aparejadores 
ce, el maitre del Santa Catalina. 

D. Lorenzo Peñate y, más tarde, D. Diego Perdo- La cena de gala al presidente Tubman se realiz6 en 
mo. La compañía constructora fue ENTRECANALES el salón principal Garcia-Escámez, conformándose 
Y TÁVO RA. una gran y vistosa mesa central estilo imperial. Fue 

En 1951 aún se trabajaba en el interior del edifi- 
cio, y a instancias del entonces presidente del Cabil- 
do, D. Matlas Vega, se habilitó el hotel para atender 
al presidente de Liberia, Sr. Tubman y su gobierno. 
Seria este presidente quien primero firmb en el Libro 
de Honor, libro que se tuvo que adquirir antes de 
tiempo, para disponer de la primera firma, entre tan- 
tas de personas tan importantes como visitaron el 
Santa Catalina en su segunda Cpoca. 

La cadena HUSA, que ya había conseguido la con- 

k < 

muy comentada esta importante cena, no sólo por los 
asistentes y significación, también por la belleza del 
sal& y los adornos que se añadieron para la ocasión. 
Los comensales tomaron café en el patio contiguo, 
denominado de Las Tortugas con posterioridad, al ser 
espacio dedicado a estos pequeños reptiles que, can- 
sinamente, disfrutaban de un jardfn acogedor. En la 
actualidad, el patio de Las Tortugas se encuentra inte- 
grado en el Casino, que utiliza dependencias del ala 
sur del hotel, 





HORLE\ UIIIDOI, 10CNDAD AROnlMA 1 
(NUIA). qeitiono el hol~ l  diirante 10 oñor. 
Tarnhien llevo lo euplotauon de lo\ hohlc~ 1 

t 
Porque y Mehopol. i 





l. te1 se abrió al público en mayo de 1952 y la 
uración oficial tuvo lugar en diciembre. El  acto G 

oficial de apertura del nuevo hotel, o lo que es lo 
mismo, la inauguración del Hotel Santa Catalina en 
su segunda época, tuvo unos caracteres grandiosos. 
El edificio era un ascua de luz, sus salones adornados 
con flores y los jardines, remozados e iluminados, 
invitaban a una visión sosegada y llena de paz, aun 
cuando la llegada de los invitados y autoridades a la 
gran fiesta fuera un ir y venir de personas y vehículos. 
La Dirección de HUSA fletó, para la ocasión, un avión 
especial que trajo numerosos invitados de Madrid y 
Barcelona y también a los consejeros de la citada 
empresa. 

El primer director del hotel en esta epoca fue 
D. Ángel Lucía, un joven profesional con ideas 
modernas, activo y con idiomas, que procedia del 
Hotel Parque, inaugurado años antes. 

Este director, que ejerciera la gestión desde 1951, 
cuando la llegada de aquellos primeros clientes, estu- 
vo hasta 1953, año en que se traslad6 a Madrid para 
inaugurar y dirigir el Hotel Fénix. 

Como jefe de cocina inauguró el hotel D. Enrique 
Javel, de la escuela francesa, incorporándose a final 
de 1953, al Gran Hotel de París (Montecarlo). Le sus- 
tituyó D. Roberto Mutti, también francés, que llegaba 
de la hotelería londinense y que estuvo ejerciendo 
este cargo durante cinco años. En 1958 es nombrado 
jefe de cocina D. José Vila Barrio, que dirigió las coci- 
nas del Santa Catalina durante cuarenta años, jubi- 
liíndose en 1998 y dejando en este significativo hotel, 
45 años de su vida, pues ingresó en su plantilla en 
1953. El primer ma'itre que tuvo el hotel fue D. Fran- 
cisco Aledo, que procedía de El Minzah (Tánger), 

hotel que regentaba HUSA. 

La apertura del Gran Hotel Santa Catalina supuso 
para la ciudad un gran impulso en lo turístico y en lo 
social. Comenzaba una época de brillante esplendor. 
Los circuitos turísticos selectivos lo consideraban como 
uno de los mejores hoteles y fue tal su aceptación que 
muy pronto tuvo que ser ampliado, perdiendo parte 
de su armonía y equilibrio arquitectónico en favor de 
una mayor capacidad que, continuamente, se solici- 
taba. 

Aspecto importante, y que hay que resaltar, fue 
siempre el personal del hotel, unos profesionales que 
asimilaron desde el principio la significación de este 
establecimiento y que cumplieron con rigurosidad, 
amabilidad y cortesía sus funciones. No era extraño, 
ni aún hoy, encontrarse con profesionales que llevan 
trabajando más de treinta años en el Santa Catalina. 
Por esta época el personal que conseguía trabajo en 
el hotel podía decir que tenía asegurado su futuro, ya 
que este establecimiento era considerado como una 
verdadera escuela hotelera. 

n rorre-lur del Hotel tanta Catalina 
en iu ~equndo Qpoca le puede ob- 

+& 
iuvor el m d u ~  qiqonte que [UP 
obotido por un temporal m QI w- 

d de 19s1- Eito tarjeta portal. fedioda en fe- 

I 
brero de 1955. fue enviada o Palma 
de Nlallorca. 



Tarjetdn inauqural con 
dibujo de 5. lantana. 
Diciembe de 19Q 

Durante mucho% aiiol el 1016n Arencjbia pe 
el comedor del hotel. un erpodo cómodo. 
amplio y eteqante, con una ertnictura y de- 
coroddn acorde al Gran Hotel lanta Catali- 
no, reroltondo lar plnturar robe lienzo del 
qronmnano (Tomaraceite), búr Arendbia. 
La fotoqmfia fue tornado en 196L 







Una uirion mar qeneralimda del hotel reformado que. como le puede obrewar. la parte wntral re mmpletb con una 
ahra m& y ari re lqualabo con 10% alhirar laterales. 





r el período que mejor refleje al I-iotel 
y es dificil porque este establecimien- 

to, desde el primer día marcó una diferencia con los 
demás y destacó en su significación específica y glo- 
bal. En todas sus épocas, buenas y menos buenas e, 
incluso, en aquellas críticas, el hotel ha sido el pun- 
to referencia1 de toda la sociedad isleña y en cuanto 
al exterior, fue y sigue siendo cl elegido para las prin- 
cipales estancias, celebraciones importantes y reunio- 
nes de trabajo, ya sean de tipo empresarial, cultural 
o político. 

Como quiera que este lihro, que sigcie una crono- 
logía, en cierto modo flexible, va señalando distin- 
tos períodos de su recorrido y en este punto nos ha- 
llamos en los primeros años dc la década de los se- 
senta, del pasado siglo, cuando el hotel acababa de 
incorporar una nueva construcción, demandada por 
el desarrollo turístico capitalino, considero lógico 
resaltar estos años que marcaron, no sólo a la Ciu- 
dad, también a la Isla, con el signo de n~illones de 
hombres y mujeres que eligieron Gran Canaria para 
sus vacaciones, para su esparcimiento y para su des- 
canso. 

Valgan, pues, estos años, como los dorados, sin 
olvidar los anteriores o los que siguieron. 

Era la época en la que el maitre solicitaba las pe- 
+ L : - - n n  A-l ----fi,-lfiv nn Lvnmt-A" n m  c w i f i  i A i ~ m 9  c a  
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escribían los avisos para los tablones y, en el idioma 
de Moliere, se reflejaban los menús. Era la época de 
los sones de Rafael Medina y del pianista Pepe Pé- 
rez. Era la época de una clientela fija, conocida, y 
que utilizaba, en cada una de sus estancias, las mis- 
mas habitaciones. Aún existía la costumbre, sobre 

todo del cliente residente, de vestir las mejores galas 
para la cena y engalanar con su presencia, todavía 
más, el suntuoso comedor Arencibia. Era la época 
del salón Palmeras, del añorado Palmeras, del evo- 
lutivo salón que pasó de terraza o patio abierto a 
salón cubierto, pasando por el techo corredizo, res- 
petando siempre las famosas palmeras existentes, 
hasta llegar al amplio y funcional salón actual. Era la 
época en la que se consideraba al Hotel Santa Cata- 
lina, junto al Taoro de Tenerife, los mejores hoteles 

* 

turísticos de España (suplemento Turístico 1964. D 

N 

Boletín Sindical). E 

En 1965 se celebró en Canarias, por primera vez, - m 
O 

la elección de Miss España. El  hotel ofreció, el 21 de E E 

mayo, un almuerzo al Jurado y a las finaiistas y en el 2 
E 

hotel se hospedaron, como componentes de este 
Jurado: Perico Chicote, María Cuadra, Marisol, Na- 

3 

~alia Figueroa, Carmen de I-iohenhole y el presenta- 
- 
0 
m 
E 

dor de la Cala, Tico Medina. O 

En 1967, el ministro de Información y Turismo, con- - 
E 

cede al Hotel Santa Catalina, la placa al Mérito Turís- - 
a 

tico, en su categoría de Plata. Ese mismo año, en el 
pabellón sur del hotel, ubicado en la placita La Cale- 
ta, en donde se sitúa un busto del escritor D. Benito 3 O 

Pérez Caldós, del escultor Teo Mesa, se instala una 
oficina de lberia que permanece hasta marzo de 1984. 

A n v ~ n r l o c  vgcnnc  ~ c í  n r 3  D I  K g n t 3  r 3 t l l i n a  pn a c t a  ,, biui iUL0 CUJOVJ, U.,, L. U ..E "U, I I U  L U L U I I I  ,L. - 0 .  U"... 

época. En este contexto bastaría lo dicho, sin embar- 
go, no resisto la tentación de relatar un aconteci- 
miento que demuestra, palpablemente, como fun- 
cionaba el hotel y sus hombres. 

La noche era espléndida y la animación inusitada 
en todas las dependencias del hotel. A poniente, entre 



flores y palnicras y ante la extrañeza clc las aves cliie Irticda, se secaion mesas, sillas, v,ijiIla, cubiertos y 

13ernoctari en el parclw, ha aparecido i i r i  pequeño cristalcrí¿i, sc ortlcnaron 10s lugares y los congresis- 

ejército que muntn t i r i  espacioso conieclor cle 1 50 tas volvieron a sus mesas gratamcnte sorprenclidos y 

niesas al aire libre. El jcic de aqriella tropa, v~sticln tamhién extiañaclos, casi sin creer lo que había su- 

c h  I~lanco y npgrn, cla los Ultirnos clctallcs y reviu crdiclo. 

cada una cle las niesas. Los 150 canidreros, uno por 
mesa, tanibi6n fueron revistaclos y se encontraban 
y,i dispiiestos. 1-0s comensnles, 1 .SO(), se dirigen n 
sus sillas ...y, hc aquí, clue comienza a llover ... por- 
presa! El cles6nimo se aporler~ del clirector, clel mai- 
iip, cle los cari-iareros, de riquellos congresisias, los 
ctiales vuelvcn solm sus pasos. Mientras, ese agua, 
tan enricliiecedorri para nuestra Isla, va einpapanclo 
n-mteles, servilletas y todo ay lid lo que sc encon ti-a- 
h a  sol-ire Ins mesas. Y del mismo inoclo que comen- 
zC la lluvia, sin avisar, dejó cle cacr agita. E l  clesfini- 
~ C J  se convirtió cn cspcranza y el maitre conienzQ a 
dar instriicciones y envía aviso a la lencería y al al- 
niacén y, en un tiempo rkorcl, se canibió toda la 

E l  peso de la resolucióii de esta inciclencia recayó 
en D. Valentín Añor, aqiiel caniarero que estando en 
el Mencey, en '1 951, fue clestacado al Santa Cntali- 
na, jtinto a un eqiiipo auxiliar, para que el hotel pu- 
diera prestar servicio, antes de su inaiiguración, al 
presidente Sr. Tiibman, dc Libcria, y sus ministros. 

Los 150 camareros, bajo la clirección de cste gran 
profesional, el departamento [le lencería y demás 
personas que ayidaron, dejaron patente que el Ho- 
tel Santa Catalina era algo especial. Los congresistas 
clcl Skal Club pudieron coinprohar, sobre cl terreno 
del Parque Doramas, la mejor imagen del emblem6- 
tico establecimicnto. 

-MIU I-I 
m 

lrnoq~n entrañohle de lo píicina Qn - E 

los primero\ afior dd hotel en ru e 

~eqiindo epoca. 14 puede ohwvar, m 
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teada, el Ayuntamiento gestionó una póliza crediti- 
cia de 10 millones de pesetas que se utilizaron para 

abonar los meses de julio y agosto. 

Y así, enlre miedos y esperanzas, amenazas, re- 
uniones y promesas, se iban solucionando estos pro- 
blemas de pervivencia y, mientras tanto, se espera- 
ba con ansiedad, por parte de todos los sectores, el 
término de las obras que, para propios y extrañas, 

parecían inlerminables. 

iógicamente, ia prensa de esos años reíiejaba, a 

diario, con lodo clet.alle, este asunto del Santa Ca- 
talina pues el hotel, patrimonio cicidadano, era algo 
que in~eresaba al público. 

Como recordatorio vivo de aquella plantilla y en 
representación de todos ellos, reflejo aq~ií, en esta 
historia resumida del hotel, su hotel, algunos nom- 
bres, como el dc D. Juan Moreno Codoy, fontane- 

ro, el del contable D. Alejandro Guadarrama y el 
del encargado del economato, D. Manuel Santana 
Navarro, ellos y los Miguel Santana, José Gonzá- 
lez, Jesús Sánchez, Pedro Santana, Ángel Scínchez 
y todos los demás, colaborai-on, con sus años de 
irabajo en el hotel, para conformar su memoria his- 
tórica, el día a día, las horas continuadas de una 
labor profesional que h x í a  posible cumplir los 
objetivos que marcaba la Dirección y, también, la 

o cüliüia eKpi.ecarial yiie üíi hviel de es;ci 

significación cleniaiiclaha. 

Este recuerdo para los empleados del Sanla Ca- 
tí?!ina de eri!orices quiere, uden75s, decir que L!R 

hotel sera fiel reflejo del trabajo de sus mujeres y 
cle SLIS hombres. 



Porm como d el hotel. en ru fontdrtico jueqo de  luce^ nohmor. qukiera apaciquor lor animo!. mflejondo ole911~ y qeronw 
en ru bbro. 
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O de enero de 1982 y en el Boletín Oficial de la 
cia, salió publicado el Pliego de Condiciones 

para la explolación del Hotel Santa Catalina. Poste- 
riormente, el 15 de febrero ciel mismo año, se anun- 
cia el mencionado concurso, al que se presenlaron 
las siguientes empresas: 

- INDUSTRIA DEL 1-IOSPEDAJE, S.A. 

- HOTELES AMURGA, S.A. 

- GESTIÓN HOTELERA INTERNACIONAL, S.A. 

En sesión ordin;iria del Ayuiltarniento Pleno, del 
día 26 cle nurzo de í 9 0 2 ,  se adjudica a GESTIÓN 
HOTELERA IN'TERNACIONAI-, S.A., el arrendamien- 
to del liotel para su gestión por una renta anual de 
rlnr- . - ; l l r \nnc  rla r\ri<,a+.,c ~ - , ~ n f . i r I a ~ I  r<i tn nn 1QU7 r e  
Li\A.C 1 1  IlIiUi iL.7 <iL ,Ji--.7Li<i.l, L L l l  l l l \ . l l i l U  YUbl LI I I / V I  1 JI; 

eleva a dieciséis niillones quinientas mil pesetas. 

D~irante los primeros meses de 1983 el personal 
&( hnte[ (cn fias fecha -17 qíti_!aiib!? & paro ~'C)I-o- 

SO), decidió encargarse cle la lirripieza y ordenamien- 
to de las instalacioties e, incluso, ayudó a la coloca- 
ción y decoración de los distintos espacios. El hotel, 
rernoziido, se pucia abrir ei i !j de ahiii de I983 aun- 
que, como recordara un barman, faltaba el agua de 
Firgas. 

E¡ noici  Santa Cataiina fue asociado, por ¡a enipre- 
sa gestora, a HA1 (Hoteles Asociados Independientes) 
y, a su vez, a GOLDEN TULlP HOTELS. 

de junio. El  menú servido fue el siguiente: 

Vouloute Mouselet 

S Medallones de langosta Majestic 

t Chuletas de ternera a la parrilla 

Helado de crema de aguacate 

a Café, 

Moet Chandon Brut imperial y licores 

L'n esta época se incorpord al hotel D. Pablo Bar- 
bero Sierra, el cual, en un escrito fechado el 14 de 
mayo de 1987, aparece como director del estableci- 
mienlo que lo es hasta la fecha. Le precedieron, en 
esta período de Gestión Hotelera Internacional, D. 
Fernando Muntadas y D. José Manuel G .  Rueda. 

ti 7 de mayo cic 1993, se constituye ia Sociedaci 
Mercantil Anónima denominada HOTELSANTA CA- 
TALINA, S.A. (11 ), por tiempo indefinido y con domi- 
cilio social en /a calle de León y Castí//o, ng 2 70. En 
1994, D. José María Carbó, que representa a GES- 
TIÓN HOTELERA INTERNACIONAL, S.A., firma el 
documento por el cual, esta empresa, da por finaliza- 
da su g~si iór i  en el hotel. 

i l.-- -1- l*... -,:., ....*. -,,,4-,:-:-..~,,- a, ,P. r - n  r - 1 -  
UIIU u e  i u s  pi 1 1  i i e i u s  ~ i c u i  icccii I IICIILU, y ~ i c  a r  c c i c -  

bró en el hotcl después de su apertura tan esperada, 
fue la cena of icid con modvo de la torna de posesi6n 
del nuevo presidente de la Comunidad Autónoma 
de Canarias, D. jerónimo Saaveclra ~cevedo, el 11 



bplQndido buir2 presentado en el 
rabn Arendbia y enwrqado por 
el Gupo íilAQUIMRIA AGRIcT) 
IA JOHn DEEN Wwem de 19861. 

En ta irnogen. de derecha a izquier- 
do: El  adual director, D. Pablo Bar- 
bero: el primer m a ~ e .  Ir. Neredia: 
el uqundo m a h .  Ir. íilmero; Diia 
Elena Roca, comerdal: el jefe d4 
mdno. D. lo54 Mla y parte de tu 
equipo: D. Frandrco Barrameda, 
D. manuel Moreno (reciente- 
mente falleddo), D. Frandrco Ji- 
rnQne~ D. Frandrco (Paco) lime- 
nez. D. frmcirco Caballero y Ir. 





d'- ,y' 
9 ntcgrac i6n d ( ~  la sdld CIC juegos o, si se quie- 

-iy),* re,'&nat&mino coloquial, del Casino, en el hotel es 

cvidentc en ccianto a su cstruciiira cdificahle y siem- 

pre fue así. Sin emhargo, en cumto a conceplo o 
signiiicacicín esa 1n[egr~lci61i sc produce '1 partir de 
19W, cuando IJ c ultur,~ o filosofía crnprc~s,irial cs 
Is misma. Por eso, podría (lec.irse qcie la historia 
del Casino, d c d e  cs'i uni01i simbcílica, corre para- 
lela a la clcl Iioiel y considero, por h i t o ,  y iie debe 
irClejLirso ('n estos ~ p i ~ n l c ~ s .  LJ Ii islo~ ia del Gran Ca- 
s i : : ~  L2.s [',r!!??r.s e, nwj'y, &>l Cci~iriri, coino scñalíl, 

estari'~ in~onipleto s i  rio seh di~ndieíd, en i~r imer Ii i- 
gcir, '1 5 ~ 1 s  dntvc ECJCI~IC\  cliie, (le ,ilgun;i manera, gra- 
bó SLI origen, un nciciniicnio difícil, de vicisiludcs y 
dura lucha. 

Cn el i3olptín Ofic i;il clc C:ci~i<~~~ilis de fcdm 19 cle 
cncro clv 1'187, sc pciblic (1 I,i concesión para inst,i- 
I,ir un Casino '1 1<1 5ocicd,irI GRAN CASINO DE LAS 
PALMAS (el ( onc urso sc c onvoc ó en mayo de 
1 Wb). E s l c  C;isino cslcilr,i l)rrvisto se ut~icara en los 
eclificios tlc Elclcv y Millcr, los cuales no se encon- 
trLil~ciri clisporiibles en cscis lechcis, por lo que el 
Ayunt,imienio auloriz6 a que sc inst,ilara, provisio- 
nalmente, en clepcndcwcias del t-lotcl Santa Catali- 
na. 

El hotel era explotado por GESTION I-iOTELERA 
INTERNACIONAL, S.A., y I0gicameiite, csta em- 
presa [zndriz c;~:e ~ L ! ! ? L , ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  !U<- &pepdpt?cias prp- 

cisas p.ira el Casino, previa aritosización del Ayun- 
tamiento. 1-a emprcs~i holelera propone al Consis- 
torio la resolución del aciiial contralo cle arrenda- 
mienlo y uno nuevo, por adjuclicacióti directa. 

En reunión plenaria del Ayunlainiento, celebra- 

da el 1 5  de abril de 1987, se acuerda lo siguiente: 
"Resolución del contrato de arrendamiento del 
Hotel Santa Catalina, con la Entidad GESTION H0-  
TELERA INTERNACIONAL, S.A., y adjudicación 
directa de la explotación del hotel a dicha Entidad, 
condicionada y pareja a la instalación provisional 
en el hotel de la Entidad Cran Casino de Las Pal- 
mas S.A.". 

La inauguración del Gran Casino Las Palmas se 
celebró el 15 de diciembre de 1987. Los principa- 

a 
¡es dirigentes de ia empresa GRAN CHSiNO DE LAS R 

PALMAS S.A., D. Juan Padrón Marrero y los her- O 

manos D. Manuel y D. Juan Lao tlernández, reci- 
n - 
m 

/>en n SLIS invitados y amigos mostrándoles unas ins- 
O 

E 
E 

talaciones coordinadas y bien dispuestas. La ciu- S E 

dad dispone, desde esa fecha, de una nueva pro- 
- 

puesta de ocio instalada en un marco muy espe- 3 

cial, aunque con caracteres de provisionalidad, lo - 
0 
m 
E 

que !hizo que llegaran anos de contincios desequili- 
O 

brios y luchas insospechadas. 
n 

Una vez que se supo que los edificios de Elder y 
Miller no albergarían al Cran Casino de Las Palmas 
se convocó concurso público, en el Boletín Oficial 
de Canarias, de fecha 19 de julio de 1989, "para la 
autorización definitiva de instalación y apertura de 
u n  Casino de Juego en Las Palmas de Cran Cana- 
ria, del uso y explolación del inmueble, propiedad 
municipal, y de la actividad empresarial del Hotel 
Santa Catalina". 

Por electo clel concurso citado, se adjudica a 
GRAN CASINO DE LAS PALMAS, S.A., el 10 de 
enero de 1990, la explotación del Casino y del 
Hotel. Esto hace, según lo  previsto, que el contrato 



de arrendamiento de GESTIÓN HOTELERA INTER- 
NACIONAL, S.A., quedara resuelto, por lo que la 
nueva Sociedad adjudicataria solicita al Ayunta- 
miento "la puesta a disposición tanto física como 
jurídica de las instalaciones, para emprender el pro- 
yecto de remodelación ..." 

AGRAN CASINO DE LAS PALMAS, S.A. se le da 
un plazo de seis meses para que realice la apertura 
definitiva. La empresa, teóricamente saliente, se 
niega a dejar las instalaciones y GRAN CASINO, 
entre nuevas soiicitudes de prórrogas, iiega a juiio 
de 1992 sin poder acceder al hotel para su explota- 
ción y sin realizar la obra definitiva de su Casino. 

A partir de aquí, se suceden una serie de parado- 
jas difícites de explicar: Desde la continuación de 
CESTIÓN 1-IOTELERA INTERNACIONAL, S.A., en 
el hotel, bendecida por el Ayuntamiento en mayo 
de 1992, hasta el cierre del Casino en marzo de 
1993, pasando por la anulación, en fecha 17 de 
julio de 1992, de la adjudicación definitiva que se 
hiciera en enero de 1990, justificando esa anula- 
ción por la existencia de falta de forma en la trami- 
tación de la convocatoria del concurso. 

Y se convoca un tercer concurso que jotra vez!, 
gana GRAN CASINO DE LAS PALMAS, S.A. que 
¡por fin! pudo abrir, de forma definitiva el día uno 
de jcilio de 1994. 

Si en alguna ocasión, durante todo este proceso, 
las ilusiones estuvieron perdidas, la noche veranie- 
ga de la reinaug~iración de la sala de juegos del 
E ~ r ~ m a c ,  h i m  qGe renacieran !us rspei-uilzus y !S 
rostros de los protagonistas, empresarios y trabaja- 
dores, reflejaban nuevos alicientes por los que lu- 

char y laborar. Atrás quedaba un largo y áspero 
camino y lo mejor era olvidarlo. Lo importante era 
lo por venir. 

A la sala de recepción del Casino se puede acce- 
der bien dii-ectameiite desde el Parque Doramas a 
través de una cuidada escalinata o bien desde el 
mismo edificio por uno de sus pasillos del ala sur, y 
lo primero que observa el visitante en la S a 1 '  ita es 
una bella pieza de madera recuperada de un anti- 
guo bar del hotel. Este niostrador, reluciente en sus 
Lorids rrietaiizadas, forii i~ibd p i t e  del bar s i i udh  
en el lateral del antiguo salón Doranias del que ten- 
go entrañables recuerdos. 

En 1977 se celebraron las Jornadas Nacionales 
de Filatelia y la Exposición Nacional (EXFILNA' 77) 
y las centenares de vitrinas expuestas, con las más 
valiosas colecciones de Canarias y de toda España, 
se colocaron en los salones Doramas y García-Es- 
cáinez, sirviendo de nexo el patio de Las Tortugas, 
en donde se situaron los stands de Correos, Grupo 
Filatélico (organizador de cstos actos), etcétera, 
ademh de los distintos espacios para los comer- 
ciantes. Fueron unos días en los que el hotel se en- 
contraba a tope, con eniradas y saliclas continuas 
para visitar la Exposición y asistir a las Jornadas de 
Filatelia. Recuerdo, como s i  fuera ayer mismo, la 
visita que realizamos, algunos componentes de la 
Comisión organizadora, al subdirector D. José Cruz, 
el cual coordinó la colaboración del hotel, pres- 
tándonos la ayuda que necesitábanios. En el Caiá- 
logo de la Exposición se publicó un artículo sobre 
ei iioiei, primer ircibajo que reaiice sobre sil iiisio- 
ria. 



Quiz6s, la idea de D.Javier Valcarce de Ponte, 
gerente de GRAN CASINO DE LAS PALMAS, S.A., 
sobre la recuperación del espíritu de los Casinos, 
en su concepto genérico de asociación de perso- 
nas que se congregan para leer, conversar, divertir- 
se y realizar actividades culturales, haya sido el im- 
pulso que se dio a esa filosofía abierta para desa- 
rrollarla en el Casino del Hotel Santa Catalina. 

No fue extraño, entonces, que en 1990 y, preci- 
sai-iiente, por una idea del c i~ado gerente y también 

a 
cie ü. Manuei de iucas, perioais~a cie Prensa, iia- 

E 
d io y Televisión, naciera "Encuentros en el Gran 

O 

n Casino de Las Palmas", retransmitido por Radio Na- - 
m 

cional de España desde el restaurante Doramas to- 
O 

E 

dos los lunes, a partir de las 22:30 horas y durante 
E 
2 
E 

29 semanas en las que se entrevistaron, de la mano 
del mencionado Man~ie l  de Lucas y de la también 3 

periodista Mapi del Rosario, a personajes, sobre - O m 
E 

iodo, de la sociedad grancanaria. 

En el restaurante Doramas se entrevistaron entre n 

E otros, al obispo Ramón Echarren, al entonces rec- a 

tor de la Universidad, Francisco Rubio, al huinoris- n 

la Manolo Vieira, al que fuera alcalde de la ciudad 
n 
n 

Eniilio Mayoral y que tanto tuvo que ver en el futu- 
3 O 

ro del hokl, al general Chamorro, jefe del Mando 
Ac'rco de Canarias, en aquellos momentos, a Pinito 
del Oro, a César Manrique y a un largo etcétera. 

A n c l n c  F n r i  i n n t r n c  c i n i  i í ~ r n n  n t r ~ c  r7r1ivid;ld~~ de 
1 \ b d L . J J  L ,  ibriri ,La u" d i "  .".-, - ,  . v..-- -.-- . .- - 

gran significación y relieve. Es ya habitual, la cele- 
bración de exposiciones de la más diversa índole: 
pintura, lotografía, escultura, joyas, artesanía, me- 
dallística ..., fueron espacios cuiturales que tuvie- 
ron SLI sitio y su tiempo en el Casino, que demos- 



traba, de esta manera, como se puede ser diferen- 
te. Por otra parte, y anualmente, se convoca el Con- 
curso Fotográfico Nacional Casino Las Palmas, cuya 
fama e importancia, en este ámbito, es manifiesta. 

En 1999, el Casino del Hotel Santa Catalina reci- 
bió el Certificado de Calidad ISO-9002, siendo la 
primera vez que un Casino, en España, recibía un 
documento de esta categoría, que lo acredita como 
un establecimiento que mantiene una calidad de- 
mostrada. 

Desearía terminar este resumen de la historia del 
Casino con un par de anécdotas sucedidas a dos 
visitantes esporádicos, precisamente, uno de ellos, 
invitado al restaurante Doramas, y el otro, en este 
caso, una mujer, participante en una de las exposi- 
ciones. 

Al primero de los citados, después de cenar, se 
le muestra la sala de máquinas y sus distintos jue- 
gos interesándose por la variante de uno de ellos y 
cuando, para sentir su funcionamiento, echa una 
moneda en la ranura y procede a ponerla en mar- 
cha, ve con asombro y los que le rodean, asombra- 
dos, también, y sorprendidos, cómo la mdquina, 
alegre, colorida y sonora, le ofrece su dadivosa 
mercancía en jugosa y voluminosa ganancia. 

El otro caso es menos espectacular, aunque más 
sentido y tierno, pues se trataba de una simpática, 
querida y polifacética anciana que, sentada en su 
silla de ruedas y rodeada de sus nietos, quiso pro- 
bar su suerte cuando finalizd la presentación de su 
obra. Asistí al hecho y doy fe de la alegría que sin- 
ti6 esta dama cuando, por efecto de la primera 

ta piezas de cien pesetas. Los nietos le decían: ¡Qué 
suerte, abuela!, jvámonos ya!, y ella, alegre, ani- 
mada, contestaba: "esperad, esperad que eche otra". 

La ilusión, la alegría, la esperanza, la suerte, a 
veces la ingenuidad, en ocasiones la tristeza ..., todo 
ello es la historia del Casino, en el Hotel Santa Ca- 
talina, un lugar para ir, para ver, para estar, incluso 
para charlar, para disfrutar de algo distinto y no 
necesariamente para jugar, aunque sea, cobre todo, 
para eso. 

D. Nionuel M r ó n  raludo al psidente del 6nwjo de 
Adminirtrodon 6 AEIX)R. D. a n w l  Lbpez m el M- 

bn Lo Robdito. ambos enweltoi en la e n W e  his- 
torio dd hotel que albrqo ol prima C o h  de Eipafia 
que recibirla. momento$ &spu@~ la Cdpmdbn IJO- 
900L 

En el don  Arendbla u daarrolló el octo de la entreqo, 
un acto que emodoná a mar de uno de los aWntet. 
Foto tornado el 14 de obrll de 1999. 

moneda que introdujo, salieron en aluvión cincuen- 







Inbada principal del Cmino. 

Interior del Caiino cn la actuakdod. Bar y talo de 
ettar. I 

a 



Del 1501 28 de mayo de 2000, tuvo I q a r  en el Cocino una rnuertra artirtica de extraordinaria riqnificacibn. dedicada a 
101 "Pfoneroc del Arte Canario". De alqiina manera. el Carino Lac Palrnac rendia homenaje. muy merecido, a Lola 
moc~l~u. Rno Ojeda y Jane Millarer. 
El Doctor en Bellar Artei y critico, reo mela. en el  momento de la prerentacíbn de lo Expoclcion. A Izquierda. 
el qerente de CAIlnO LAI PALITIAI. LA.. D. Javler Valcarce. 
Lo uíhca literario y Doctoro en B~lloi Artel. Paloma Herrero, en un primer plano. ercudio atenta. lar palabar de Teo Mera. 







vo sal6n Palmeras y utilizando la terraza Geranios, 
abierta a la piscina, se s i ~ 6  una cena y a su final, se 
p d i 6  a la inauguración de las nuevas instalacio- 
nes de la zona & descanso, el Spa Center, cortando, 
al dimún, valga la expresión taurina, D. Juan Pa- 
drón y el Alcakle, la cinta que marcaba esta zona. 
ta no& se cornplet6 con diversas atracciones en 
105 jardines & la piscina y con una gran üaca de 
fuegos de artificio, como iluminarias de un esperan- 
zador futuro para este querido hotel. 

Es preciso recordar que entre los actos celebrados 
en esta gran noche, hubo uno enñ.añable y de una 
gran significación personal. En un intermedio & la 
cena se presentó y se repartid a cada uno de los pre 

el libro "Juan Padrón, á.oMdor de websa, 
del periodista y profesor, D. Manuel de Lucas Fer- 
nhndez, un libro que habla de la vida del empresa- 
rio, & sus sueños y del Hotel Santa Catalina. 

En la actualidad, el más que centenario hotel, es 
uno de los principales y más completos estableci- 
mientos hoteleras de España. El hotel dispone de una 
su& real, dos presidenciales, ocho junior y 191 ha- 
bitaciones quecompletan lao- todas ellas orien- 
tadas a los jardines del Paque Doramas y a la bahfa 
ddpuerto.Comohotd&cincoestrdlas, posee- 
dos los servicios que un estabiecimiento & esta ca- 
tegoría requiere, habiendo obtenido, el 29 de sep- 
tiembre de 2000, la "Q" o certificaci6n espaftola de 
la calidad hotelera, siendo el Hotel Santa Catalina, 
el primer establecimiento hotelero que lo cunsigue 
en Gran Canaria (1 3). 



La pirdna anter de ru última reforma 

Rmrbuadbn de la pirdno m. A b 
derecha lar pdmera~, tra~plantadol. del 
ano- wI6n M m m  

bpléndrda penpdwi de la pirdna bai 
su últlm renovndbn (l998). 



La fob fue tomada el 28 de mayo de 1998. 
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co el nuevo restaurante y, posteriormente, con la II 
Semana Gastronón~ica Madrileña, ceiebracla del 26 
al 31 de marzo y con un cocido madrileño servido a 
los ii~edios de cornunicación locales, el viernes 23, se 
formalizó esta apertcira. 

Pocos meses permaneció este espacio renovado 
y preparado para restagrante como comedor del ho- 
tel. Aun cuando era un lugar agradable, cy-~izás no 
fuera cóniodo para el fin clirc se consideró, quizás 
no reuniera las climensiones adecuaclas o la luniino- 
siclac1 natural era excesiva ... el caso es que la Direc- 
ción atendiendo, posiblemente, a sugerencias de sus 
clientes y, sobre iodo, a criterios lógicos de cornodi- 
claci y, también, de rentabilidad, decidió en los prime- 
ros días de octcibre efectuar un cambio clcie para los 
purislas, valga la expresión, fue un acierto:Rescatar, 
recuperar el salón Arencibia para comedor, función 
primigenia para lo que fue concebiclo por el arquitec- 
to Miguel Martín-Fernández y que cumplió durante 
muchos años. 

El salón comeclor Ai-encibia recuperari sus días de 
gloria y se conveiiirá en lo que fue, un comedor en- 
trañable, con espacio suficiente para colocar debida 
yestratégicamentc el mobiliario adecuado, con la Itiz 
diurna apropiada y la artificial convenienteniente es- 
tudiarla. En cuanto a la decoración, el tándem 
Arencibia-Martín-Fer1iánc1ez se encargaron de reali- 
zarla a iinal de la primera mitad del siglo XX y, prácti- 
camente, no hay nada que aiiaclir. Todo vuelve a su 
cauce, l a  lfjgica dice I v  ec>ñcebidu orig;17a- 

riamente es lo  aceptable, por regla general. 

El espacio circular, denominado La Rotondita, l in- 
dante al salón Arencibia, asimismo ha cido recupera- 
do para reservado del propio restaurante. La docu- 
mentación histórica que cubría SLIS paredes fue trasla- 
dada al pasillo de acceso al Centro de Negocios. 

En cuanto dl espacio El 13atio, se utilizar5 coino com- 
plemento al salón García-Escámez y también para 
conlidas y cenas concertadas, determinadas fiestas o 
reuniones y lugar para desayunos, como lo fue antes 
de convertirse en comedor-restarirante. De cualquier 
modo, las funciones que cumpla este lugar estarán 
marcadas por las necesidades del hotel. 

Con esa clara luz del día, con esa luz especial del 
cielo grancanario, no cabe duda que comenzando la 
jornada con un desayuno en El Patio, sintiendo muy 
de mañana los suaves rayos del sol, se tencli.5 un áni- 
mo y alegría sorprendentes para emprender el reco- 
rrido de las horas siguientes. 

La gestora clel Iiotel, HOTELERA NUEVA CANA- 
RIA, S.A., ha querido fijarse unos objetivos de calidad 
en relación con los dimentos y con las instalaciones 
correspondientes a este importante capítulo y, a tal 
fin, tiene establecido convenios anuales con la Uni- 
versidad de Las Palmas y su Fundación Universitaria, 
de modo que estas insti[uciones, cada nies, realizan 
inspecciones y auditorías sobre la calidad de las coci- 
nas de este establecimiento y de las piscinas. 

Los gastos que se ocasionen, incluyeiido los de la- 
boratorio, corren a cargo de la empresa matriz. Es una 
prueba m& de la preocupación constante de los diri- 
gentes dc este emblemático hotel, siempre en van- 
guardia de aquello que pueda mejorar la calidad de 
sus servicios. 

El hotel cjfizce ~ainbiéii a sus clientes, en f~rñcibri 
de un horario, el desplazainiento a la Playa de Las 
Canteras y, por acuerdos bilaterales, entre el vecino. 
Club de Tenis y E l  Cortijo, Club de Campo (próximo a 
¡a capi~aij, ia posibiiidad de practicar ei tenis y el goit. 

Otro de los alicientes que oferta el hotel es el Spa 
Cen ter. 



1 Enbada al Hotel lanta Catahna. 











94' * .la de Gran Canaria tuvo fama por sus fuentes 
ter ,.,S de Azuaje (Moya) y Los Berrazales (Agaete) 
y sus abundantes manantiales minero-medicinalea 
cuyas aguas tomadas en forma de baíioc o bebidas, 
beneficiaban grandemente al organismo. El agua, 
fuente de salud, es elemento principal en la cura y 
tratamiento de determinados desequilibrios del cuer- 
po humano. 

Ya, en este libro, cité la fuente de Santa Catalina y 
algunas de sus propiedades, aguas que se utilizan, 
hoy como ayer, en el balneario del hotel. Con la 
inauguración, en mayo de 1998, de este Centro de 
Salud, se record6 el origen del estableeimientocomo 
Balneario-Hotel y de una forma actual, moderna, 
basada en las técnicas más avanzadas, el hotel ofre- 
ce desde consultas y revisiones médicas hasta nata- 
ción contra corriente pasando por los chorros de al- 
tura, jet submarinos y el jacuzzi, sin olvidar las sau- 
nas y tos baños de vapor y la placentera piscina inte- 
rior. 

El conjunto de este Centro de Salud lo forman unas 
modernas instalaciones, bien cuidadas, limpias y ex- 
tremadamente higiénicas y como complemento ha- 
bría que &alar la existencia de una pequeiia tien- 
da, la pelwqueria y una terraza muy especial, con 
decoraci6n en piedra y vegetal, donde se puede to- 
mar alimentación dietética. 

Al margen de la variada gama de masajes que pue- 
den tomarse, existen mbs de una docena de trata- 
mientos especlficos y los correspondientes progra- 
mas generales, además de los servicios de estética 
corporal, facial y balneoterapia. 

Un maderno y completo gimnasio, con un área 

cardiovascular y de musculaci6n y un singular cir- 
cuito de carrera y ejercicios de 1.300 metros, alre- 
dedor del hotel, recorriendo el tambien centenario 
Parque Doramas o, si se prefiere, el circuito del ve- 
cimr Parque Romano, de un kilómetra de longitud, 
completarla la oferta de este Centro de Salud, Spa o 
Balneario. 

El Spa Center es utilizado, generalmente, por los 
clientes del hotel y por los socios, en número limita- 
do, tos cuales poseen una tarjeta exclusiva que per- 
mite el aparcamiento gratuito y precios especiales 
en la terraza-piscina y otros servicios del Balneario. 

La climatología de la ciudad pmmite disfrutar de 
la piscina exterior, solarium y del bar Tropical, prác- 
ticamente, durante todo el ano. Las instalaciones del 
Spa, se cierran a las 23.00 horas. 

Recepcion Ipa Center. \ala de eitar. 







e que HOTELERA NUEVA CANARIA, S.A. 
=' 

"c"'fo60 la gestión del Hotel Santa Catalina en 1994, la - 
Dirección consideró que uno de los sectores a los 
que había que prestar una especial atención era al 
de los negocios. Desde entonces, todos los salones 
del hotel, incluyendo los más pequeños, han sido 
utilizados, se podría decir que cada semana, para 
reuniones de trabajo, conferencias, seminarios, pre- 
sentaciones, convenciones, congresos, etc. Si ya este 
establecimiento, emblemático por tradición, era el 
referente de ia sociedad canaria y, por tanto, de ¡a 
Ciudad, con estas continuas actividades financieras, 
económicas, comerciales y sociales, hizo que el hotel 
se identificara con todo lo que significara movimiento 
empresarial: Servicios, asociaciones, empresas, gru- 
pos, transportes en general, comunicaciones y las 
llamadas nuevas tecnologías. Año tras año, el hotel 
trata de encontrar algo mejor, consolidándote en la 
prestación de estos servicios y recibiendo peticiones 
de la Ciudad, de la Isla, de Canarias, extendiendose 
estos requerimientos de toda España y, también, del 
extranjero. 

Como ejemplo de estas actividades reflejaré algu- 
nas de las celebradas en 1998, por ser este un año 
importante en la trayectoria del hotel, año que, como 
ya dijera, marca el principio de la tercera época: 

- Al que fuera durante 14 años presidente de la 
Federación de Empresarios de Hostelería y Turis- 
mo de Las Palmas, D. José Moriana Santisteban, 
se le rindió un sentido homenaje de despedida en 
el Pulmrruu, une de !m piimernc x t n s  ce!ehra- 
dos en este histórico salón después de su renova- 
ción. 

- La multinacional francesa Continente (en la ac- 
tualidad integrada en Carrefour), presenia su nue- 
vo director en Las Palmas a los medios de comu- 
nicación. 

- Organizada por la Bolsa de Madrid se desarro- 
llan unas Jornadas divulgativas sobre mercados fi- 
nancieros. 

-Se celebra una rueda de Prensa sobre la película 
Mararía. 

- La Federación de Empresarios del Metal realiza 
SU encuentro anual. 

- Reunión sobre la fiscalidad de las Pymes Cana- 
rias. 

- Con un exilo rotundo, se celebró el V Congreso 
Nacional de Hoteleros. 

Seria interminable la lista de los actos celebrados 
en el hotel, quizás sea esta gran y continua activi- 
dad, una de las razones por la que, la empresa hote- 
lera, haya decidido crear un espacio exclusivo para 
los profesionales de los negocios, previa planifica- 
ción a desarrollar por etapas. 

El jueves 30 de marzo de 2000, en la sala Minis- 
tro, el presidente del Consejo de Administración de 
HOTELERA NUEVACANARIA, S.A., D. Juan Padrón 
Marrero, el director del Hotel, D. Pablo Barbero Sie- 
rra, y el su bd irector, D. José Cruz Rodríguez, presen- 
taron a los medios de comunicación canarios el pro- 
yecto Empresas 2000, cuyo objetivo es dotar al ho- 
tel de una. zona dedicada al mundo empresarial, al 
mundo de los negocios, en definitiva, crear un Cen- 
tro de Negocios que dispondrá de la más alta tecno- 



logía en materia relativa a las comunicaciones y con- 
tará con la infraestructura necesaria para el desarro- 
llo del trabajo personal. Al margen de los nuevos 
espacios futuros, en la actualidad se dispone de un 
total de 1.300 metros cuadrados entre los salones 
Palmeras, Arencibia y García-Escámez lo que en 
número de personas, en sistema teatro, supondria 
un total de 1.350 asistentes y en seminario, de 650 
personas. 

Aparte de estos servicios de grandes salones, el 
hotel ofrece servicios de ofimática, secretaria y re- 
servados y continúa trabajando en esa cultura em- 
presarial, para alcanzar el máximo desarrollo. 

Cabría recordar en este momento como en 1963 
la edificacidn hotelera disponía de dos nuevas alas 
orientadas a poniente, una de estas colas arrancaba 

del lateral sur del hotel y la otra del centro, en donde 
se situaba el salón de fiestas. 

Se padria decir, a la vista de lo observado en el 
párrafo anterior, que el edificio se encuentra in- 
completo en relación a esas construcciones que 
proyectara y ejecutara el arquitecto D. Miguel 
Martin-Fernández de la Torre, el cual consideraba 
que, con el tiempo, una tercera cola nacerfa del 
lateral norte de la edificaci6n y, en tal sentido, 
preparó sus planos y el terreno. 

No es de extrañar, pues, que D. Juan Padrón, ten- 
ga en su pensamiento ver terminada esta zona del 
hotel y disponer de unos espacios que el Santa Cata- 
lina necesita para conseguir nuevos proyectos 
ilusionantes y ofrecerlos a la Ciudad, pujante y en 
constante progresión. El Santa Catalina ha sido, y es, 
un hotel en continua renovación. 

lalbn Arenóbia preparado para 
una conwnoon. 
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996 nace la Fundación Benito Pérez Caldós, 
iva de un grupo de personas promovedoras e 

impulsoras de actividades culturales y sociales, bajo la 
dirección del jurista D. José J. Díaz de Aguilar. En su 
corto período de existencia se ha consolidado después 
de pasar etapas distintas en su estructura organizativa 
de cara al público. 

Su fundador, y presidente del Patronato, D. Juan Pa- 
drón Marrero, a través del Casino Las Palmas y del Hotel 
Santa Catalina, patrocina, anualmente, el amplio pro- 
grama de actividades, las cuales, salvo excepciones, se 
desarrollan en el mismo hotel. La filosofía de esta Fun- 
dación, que recuerda a uno de los más grandes escrito- 
res de lengua española, se fundamenta en la asistencia 
de los socios protectores a las conferencias, mesas re- 
dondas, seminarios y tertulias galdosianas, de modo 
que esa presencia refleje el apoyo que la entidad desea 
ofrecer a todos sus invitados y al sentido y significación 
cultural del acto en sí. 

Como empresas colaboradoras de esta Institución 
civil y altruísta se han de citar a EXTRA PUBLICIDAD, 
HALCÓN VIAJES y S&P SERVICÓN, INFORMÁTICA 
Y PUBLICACIONES. 

El ideario de la Fundación es sencillo: Establecer, 
mediante la actividad cultural, un nexo entre la socie- 
dad canaria y personalidades del mundo científico, 
artístico e intelectual, despertando el diálogo, la reflexión 
. . - 1  ---<..!L. -..fa!-- +,...A- - 1  - 1 ,  ,..-l:--,. :A,,,.,IAn: 
y t.1 espir ILU LI ILILU, 1eq~t3~c11 IUU CI ~ I U I ~ I I J I I  IU ~ u c u i w ~ i -  

co y excluyendo el debate político. 

Una vez al mes se celebra la tertulia galdosiana con 
invit2dns espedes par- tratar, al finalizar el almuer- 
zo, el desarrollo del tema elegido, temas diversos, ge- 
neralmente de actualidad, y que afectan a la sociedad 
canaria. También la Fundación organiza el premio lite- 

rario Fundación Benito Pérer Galdós, sobre algún as- 
pecto del ínclito escritor, en colaboración con la 
Consejería de Educación, Cultura y Deporte del Go- 
bierno de Canarias, Casa-Museo Pérez Galdós, Real 
Sociedad Económica de Amigos del País de Gran Ca- 
naria y Halcón Viajes. Emprende, asimismo, colabora- 
ciones culturales con la Universidad de Las Palmas de 
Gran Canaria y, recientemente, firmó un acuerdo mar- 
co con el Centro CientíCico-Cultural Blas Cabrera de 
Lanzarote. 

Entre las múltiples conferencias que se han dictado 
desde 1996, mencionaré sólo algunas de ellas y a sus 
titulares, coino representación e indicativo de la im- 
portancia e interés de este Foro: 

- El periodista D. José Luis Balbín desarrolló el tema 
"El imposible periodismo independiente". 

- El teniente general, en la reserva, D. Alfredo 
Chamorro Chapinal, habló sobre "La Defensa". 

- D. Justo Jorge Padrón, poeta y Premio Canarias, 
trató sobre "El mundo de la poesía". 

- El tema "América Latina, 2Tercer Mundo?", sirvió 
para establecer una Mesa Redonda que moderó el 
historiador y Premio Canarias, D.Francisco Morales 
Padrón. 

Los miembros de la Mesa, personas todas ellas de 
gran relieve, se citan en el documen~o gráfico que 
recuerda tan imporfante acto cuiturai y que se refle- 
ja al final del texto de este capítulo. 

- La catedrática Da Yolanda Arencibia habló sobre 
"C21&s y el 98: ]mugen de !u vi& es !2 ml/e!2". 

- D. Diego Camacho López-Escobar, coronel de In- 
fantería y ex-miembro del Cesid, desarrolló "Los ser- 



vicios de Inteligencia en los países democrAticos". asistió muy interesado a la presentación del libro 
"Una aproxiniación jurídica al contencioso de 

- El catedrático de Lenguas y Literatura Romclnica 
Gibraltar", del abogado Felipe Baeza BeLancort, 

de la Universidad de Washington (St. Louis, MI), D. 
ex-diputado nacioncil, y que editó la Real So- 

Joseph Schraibman, trató "El sentido ecuménico de 
la obra de Galdós". 

ciedad Económica de Amigos del País de Gran 
Canaria en colaboración con otras RRSS de Es- 

Y non-~brescomo Antonio GarciaTrevijano, abo- paña y con la Fundación Benito Pérez Galdós. 
gado; Jesús Neira, doctor en Ciencias Políticas por 
la  niv ve si dad Cornplutense; Joaquín Ru iz-Jiménez 
Cort& abogado, ex-Defensor del Pueblo y presi- 
dente de ! J ~ ~ ~ ~ E f - ~ s p a f i a ;  E;7iique Bacigalüpo &- 
patei; magistrado; Pedro Laín Entralgo, catedrático; 
Rafael Fernindez Valverde, magistrado; Antonio 
Fontán Pérez, periodista y ex-presidente del Sena- 
do; Ramón Tamames, economista; Javier Solana, 
ex-secretario general de la OTAN; Marcelino Ore- 
ja, Rafael Eutrena, Ana M" Lajusticia, Miguel Arto- 
la, loseph Pérez, Carlos Martínez Sliaw, F~derjce 
Mayor Zaragoza, Miguel Delibes de Castro, etc., 
etc., y a nivel local Francisco Morales Padrón, bis- 
toriador y Premio Canarias; Yolanda Arencibia, ca- 
tedrática; Francisco Sánchez Martínez, director del 

La presentacibn, llevada a cabo por el prestigio- 
so abogado Francisco Reyes, miernbro del Consejo 
Consultivo de Canarias Y direckivo de la RSEAPCC; 
se realizó el 21 de novicmhrc de 2002 y el día an- 
tes, coincidente con el reinicio de las conversacio- 
nes entre los gobiernos de España e Inglaterra so- 
bre el futuro de Gibraltar, se presentó en Madrid a 
las mlis altas ir-istancias representativas y políticas 
de la nación. 

Una vez m65, nues l r~  hetel, es puri:: activa del 
acontecer diario de la Ciudad con la que se idenli- 
fjca de una manera especial y, en esle caso concre- 
to, participando de una problemática nacional cu- 
yo5 orígenes se remontan a doscientos años. - 

Instituto de Astrofísica de Canarias; Manuel Lobo, 
actos promovidos por la FLlnc,Ución, rje- 

rector de la ULPGC; losé Miguel Pérezl Antonio searía destacar uno entrañable, muy signifirativo: La 
Rurneu de Armas, José Regidor, Rafael Arozarenal dc un busto escritor en el parque 
Antonio Macías, etc.,etc., han asegurado, de algu- 

Doramas, frente al denominado pabellón sur situado 
'la e' futuro de esta activa Fundación en la plaza de La Caleta. El autor, l eo  Mesa, daclor en 
naria y la han dado fuera de nuestras Bellas Artes, fue durante muchos años el asesor culiu- 
fronteras. E! resta!!-urite Doimar; de! Casim !as 

ral del Casino Las Palmas. 
Palmas ha sido testigo del agradecimiento de la 
Fundación a tan importantes e ilustres oradores. Al final de estas notas sobre la Fundación, se hace 

preciso un recuerdo afec\uoso y de agradecimiento 
Para ultimar, de alguna manera, esta relación a a 

al que fuera ei primer presidente de la Junta Directiva 
vuela pluma de participaciones, señalaría un acto 

y vicepresidente prii-nero del Patronato, el jurista D. 
ciertamente importante que se celebró en el salón 

loaquin de AgLlilar, hombre que impulsó a 
Garcfa - Escámez, de gente, público que la ~ ~ l d ~ ~ i ~ ~ ~  en sus primeros dejando 



una estela ejemplar en su ejecutoria dirigente. Su fa- 
llecimiento en Madrid, en donde realizaba gestiones 
para la Fundación, fue una triste noticia, sorprenden- 
te noticia que vistib de luto y sentimiento a todos los 
componentes de la Fundación quienes, en un tiempo 
prudencial, le rindieron homenaje multitudinario en 
el salón Palmeras, entregando a su viuda, la medalla 
de plata del hotel, maxima distinción de esta catego- 
ría, en reconocimiento póskimo a su persona. Le su- 
cedió en el cargo, el economista y prolesor ~iniversi- 
,...U:- Cdl [U, E. Ó c ~ a i  Beigaca Fkidi l i i i~.  

En la actualidad y a la espera del nombramiento 
de un nuevo mecenazgo, se han producido impor- 
tantes cambios en la Junta Directiva, relevando a 
D. Óscar Bergasa en la presidencia, el pi-estigioso 
e insigne historiador y Premio Canarias, D. Anto- 
nio de Béthencourt Massieu, sustituyéndole en la 
vicepresidencia e¡ catearático a e  ia universidaci 
de Las Palmas de Gran Canaria D. Maximiano Tra- 
pero. 

Esta nueva etapa, iniciada en 2002, reflejará la 
consolidación definitiva de esta Institución, nacida 
en el marco del Hotel Santa Catalina, en donde se 
ha desarrollado y prestigiado durante los primeros 
cinco años de su cxistencia. El Hotel y el Casino 
Las Palmas participarán como empresas colabora- 
doras, del mismo modo que lo vienen haciendo las 
ya citadas anteriormente EXTRA, H A L C ~ N  VIAJES 
Y SERVICÓN. 

En el hotel también tiene su sede el Club de Leones 
y es casa, asimismo, del activo Club Rotario de Las 
Palmas de Gran Canaria, animador constante de cada 
miércoles en los salones del hotel. En enero de este 
año 2001, el Club Rotario cumplió su reunión núme- 

ro mil y le faltará poco para que cumpla el 75 Aniver- 
sario de su fundación. Años antes, en 1920, se creó el 
primer Club Rotario de España, en Madrid. 

Como Iiiciera la Fundación Benito Pérez Galdós, de- 
jando para el futuro, en los jardines del hotel, un recuer- 
do impei-ecedero, podría el Club Kotario de Las Palmas 
de Gran Canaria, en algún lugar del Parque Doramas, 
quizás, frente al hotel, fijar su rueda roiaria, faro indica- 
tivo de SLI constante presencia en el histórico estableci- 
miento hotelero y llamada I-iospitalaria y acogedora a 
cuantos rotarios llegan a esta ciudad atlcintica. 







Aho 2000. Junta Diwcüw de la Fundaddn Benito krez Golddr m loi qanodorei y sur pmfe~ore~ del III hmio literario 
!obro el insigne eiattor qmncxinorio wnvocado por la Fundación. 

En d centro de lo foto y sonriente. el profemr D. Joreph khmibman. de lo Universidad de Wahington (It. Louis, mirroud 1 
que. drar dapués, el 30 de junio, lmpartiria una conferenda sobre la obro de Goldór. I 





,, motivo de la finalización, en 1998, de la d reriovacirhi llwada a cabo por la nuwa e m  
presa gestora del hotel, se quiso que, de alguna ma- 
nera, se reflejara este acontecimiento y la significa- 
ción del edificio, en un documento tangible y pe- 
renne, como recuerdo permanente y que sirviera, 
al mismo tiempo, como agradecimiento a cuantos 
consideran al hotel su casa y hayan prestado algún 
servicio destacado. Así nace la medalla del Hotel 
Santa Catalina, en versiones de plata y bronce, re- 
flejando en su anvem, la bellísima estampa del edi- 
ficio monumento hist6ric0, tomáindose como mo- 
delo un dibujo de Perla González Marinella y en 
su anverso, en circulos conc&tricos, y encabeza- 
dos por el escudo de la Ciudad, diseñado por el 

pintor Néstor, las distintas etapas históricas del ho- 
tel. 

Asimismo, y aprovechando el material de la Ex- 
posición sobre la historia del hotel celebrada en 
mayo de 1998, se conformó una serie de cuadros 
que colocados, en un principio, en la salita deno- 
minada La Rotondita, y en la actualidad en el Cen- 
tro de Negocios, presenta un resumen hist6rico de 
este emblemático edificio hotelero. Al huésped y 
al usuario, en general, del hotel, se le brinda la opor- 
tunidad de conocer, gráfica y documentalmente, 
esta dilatada historia del primer hotel-balneario de 
Gran Canaria y exponente máximo del turismo is- 
l&. 

. -3 

1 

íiledolb del Wel knto Cotdhrci. , 





camino tan largo, recorrido por el Santa 
, desde 1890, es indudable que la relación 

de sus huéspedes sea interminable y difícil de re- 
flejar, aunque se limite la lista a los más importan- 
tes. Sin embargo, una vez seleccionados determi- 
nados personajes ilustres o nombrados en el ámbi- 
to en el que se mueven, me atrevo a reflejar la si- 
guiente relación para conocimiento de personas que 
sientan interés por estos temas o, simplemente, 
curiosas ..., aunque, sin olvidar que un hotel es co- 
nocido o alcanza fama, en ocasiones, por sus visi- 
.tante5 y, todavía más, a mayor importancia y cate- 
goría que tenga un hotel, tendrá huéspedes más ilus- 
tres. 

El  Hotel Santa Catalina fue residencia y la casa de: 

- SS.MM los Reyes de España. 

- SSAA Reales D. Felipe de Borbón, D3 Cristina 
y Dq lena .  

- Los Reyes Balduíno y Fabiola de Bélgica. 

- Rey Hassan II de Marruecos. 

- Emperador de Etiopía, Haile Selassie. 

- Príncipe Rainiero de Mónaco. 

- Príncipe Carlos de Inglaterra. 

- Príncipe Abdullah de Arabia Saudita. 

- Los Duques de Windsor. 

- D. Alberto de Saboya y Génova. 

- D. Hugo de Borbón-Parina y Vos Siciiias. 

Asimismo de: 

- Los presidentes del Gobierno de España, D. 
Adolfo Suárez, D. Leopoldo Calvo Sotelo, D. Fe- 
lipe González y D. José María Aznar. 

- Los presidentes de Liberia, Sr. Tubman; de Méxi- 
co, Sr. Portillo; de Guinea Bissau, Sierra Leona, 
Congo, República Popular China, etc ... 
También eligieron este hotel como residencia, los 

cantantes de ópera Plácido Domingo, Montserrat 
Caballé, José Carreras y Teresa Berganza. 

El astronauta Miguel López-Alegría. 

Los pianistas Camille Saint-Saens, José lturbi y 
Malcuzynsky. 

Los arlistas de cine, Ava Cadner, Cregory Peck, 
Pier Angeli, Silvana Pampanini, Marcelo Mastroia- 
ni, Linda Cristian, Gustavo Rojo, Lina Morgan, Or- 
nella Mutti, Esperanza Roy, Faye Dunaway, Alber- 
to Sordi, Sophia Loren, Concha Velasco, Raquel 
Welch y el director John Houston. 

Se alojaron también en el hotel, entre otros mu- 
chos: 

El Cordobés, famoso torero; el tenista Manolo 
Santana; el bailarín Antonio, la cantante Rocío Ju- 
rado, Julio Iglesias y la sin par Lola Flores. 

En alguna ocasión he leído que la famosa escri- 
tora Agatha Christie era cliente asidua del hotel, lo 
mismo que Sir Wiston Churchil. Según mis investi- 
gurlnnes !2  escritnra v i~ i i6  la Isla en varias ocasio- 
nes, siendo la primera de ellas en 1927, eligiendo 
el Hotel Metropole como alojamiento. Parece que 



también utilizó el Hotel Atlántico (Ciudad Jardín) y 
algunas casas particulares. Según el vicepresidente 
de la Sociedad para la Investigación de la Historia 
Atldntica, Sr. Rubio Rosales, la escritora visitaría por 
íiltirna vez la ciudad en 1960 y, según parece, una 
vez se alojó en el Hotel Santa Catalina. Según mis 
clatos, esta estancia estaría comprendida entre 1953 
y 1960 y, lo que no cabe duda, es que no era clien- 
te asidua del Santa Catalina ya que, una vez cono- 
cida la Ciudad y la Isla, utilizó distintos alojamien- 
tos y, de repetir alguno sería; lo  más probable, el 

Metropole. 

Con respecto a Sir Winston L. Spencer Churchill, 
niilitar y político, corresponsal de guerra, varias 
veces ministro y Premio Nobel de Literatura, no 
dispongo cle datos que me confirmen que se aloja- 
ra en el hotel o que lo visitara en más de una oca- 
sión. Cuando visitó la Isla (llegó a bordo del yate 
Cristina del armador griego Onassis), el 22 de fe- 
brero de 1959, realizó un recorrido turístico y se 
detuvo en el Hotel Santa Catalina para admirar los 
jardines que rodean al establecimiento y se supone 
que, él y sus acon~pañantes, tomaron un refrigerio 
en la terraza del hotel. La excursión por la Isla fina- 
lizó al atardecer y todos los participantes foráneos 
embarcaron en e¡ Cristina, anciado en Las Alcara- 
vaneras. 

D. Amadeu Font Jorba, director regional del Ban- 
co P~xJ!x ,   fue u s i d g ~  !w&ped, e mejer, G n  c!ien- 

te constante, de varios meses, durante 1999. Cuan- 
do  regularizó su estancia en la ciudad consideró 
que su agradecin~iento al hotel debía reflejarlo de 
aiguncr rridiiera y pensó escribirio y enmarcar esos 
sentimientos, lo que así hizo. El texto y su marco, 

se expone en la vitrina de fotos retrospectivas si- 
tuada frente a recepción. Dice así: 

"Solemos decir que, como en casa en ningún si- 
tio. Y es cierto. Han sido casi seis meses los que 
el Hotel Santa Catalina ha sido mi  casa. 

iY  me he sentido como s i  en ella estuviera! 

Ello sólo ha sido posible gracias a todos sus pro- 
fesionales que han hecho con su trabajo y calor 
humano, día tras día, que estuviera lo mejor po- a 
sible. 

E 

Quiero hacer público mi  agradecimiento a to- O n 

das las personas de: Recepción, conserjería, ser- 
- 
m 
O 

E 
vicio de habitaciones, lavandería, restaurante, ca- E 

2 
fetería, buffet, aparca-coches (los viernes esto está E 

imposible) y también a los de Spa Center - que 
3 

no conozco personalmente - por la buena aco- 
- 

gida que dieron a m i  mujer e hijos los pocos días 
0 
m 
E 

y ue pudieron acompañarme. O 

Dejo el hotel y me da la sensación de que estás 
E - 

perdiendo algo, pero me quedo a vivir en Las a 

Palmas, espero por largo tiempo. Ahora os pue- n n 

do ofrecer a todos y cada uno de vosotros mi 
n 

casa, como si fuera la vuestra. Disponed de ella. 
3 
O 

Gracias a todos por todo. 5 yo tuviera que caii- 
ficaros os daría: seis estrellas. 

U n  amigo que os aprecia y admira sinceramente. 

Amadeus Font Jorba 

Las Palmas de Gran Canaria, julio de 1999" 

N o  desearía terminar este capitulo sin mencio- 
nar, de alguna manera, a esos clientes fijos, cons- 



tantes, que demuestran, día a día, un gran afecto y 
un gran cariño por el hotel, por lo que significa. No 
hace falta que diga sus nombres, pricticamente, a 
todos ellos los vemos cada día, están en la terraza 
o en el "Carabela", en charla amigable; en la pisci- 
na, disfrutando del sol y de un ambiente único; en 
el gimnasio, en el "Roque Nublo" o en "La Roton- 
dita" ..., cada mañana, cada tarde, cordiales salu- 
dos se cruzan entre las pétreas arcadas, en los es- 

pacios del centenario hotel. 

Este es el hotel de nuestra Ciudad y como dice 
una justa publicidad en uno de los folletos al res- 
pecto, gana en espacio, conserva el estilo y conti- 
núa en un entorno único. 

El hotel se identifica con la Ciudad o, lo que es 
lo mismo, la Ciudad tiene una identidad propia ho- 
telera: el Santa Catalina. 

E l  rey D. Juan Carlor l. bajo la atento mirada de su esposa la reina DAa !opa. firma en el libro de Honor del Hotel Ianta 
Catalina. Aiirten. o ate enhahable acto. e1 emprerar9o D. Juan Podrbn y e1 director del hotel. D. Pablo Barbero. 

La visita. realizado en junio de 1994. fue motivoda por la akbrodbn, en el Real Club MuHm de Gan Canoria. de la 

: 



Edrnata de accero al ra16n Garcia-Ercdmez In- 
vitador del artronauta D. miquel López-Aleqrla 
y de ru elporo Dha. Daria Robinron. en primer 
termino. Foto tomada e1 11 de leptiembre de 1996. 

Con ocarión de IU viaje de luna de miel el artro- 
nauta hirpano-americano quiro reunir a un qru- 
po de arnlqor en el hotel. 

De izquierda a derecha: D. Franctrco Gonzdlez 
Concepdbn (fotbqrafo): D. Julio Melion (Direc- 
tor Ertadon Eipocial de ~aipolomoi): D. lora 
Maciar (Preridente del Cabildo de Gran Cana- 
ria): D. Antonio Coto (jefe de Protocolo del Ca- 
bildo Inrulor); erporo de D. Julio melidn: D. Jore 
Palacio (Patronato de Turiimo): D. luan Padr6n 
(Empreiorio) y Dna. Candelaria Delqado (lefa de 
Prensa del Cabildo lnwlar). 





la responsabilidad, en todas sus etapas, de 
irectores (1 5), siendo SLI actual director D. 

Pablo Barbero Sierra, que desde 1987 figura como 
principal responsable y el que más años ha ejerci- 
do  el cargo, el Hotel Santa Catalina ha sido, desde 
su inauguración en el siglo XIX, la referencia del 
descanso, de la salud, del turisino; de los negocios, 
de la política, de la cultura y de la sociedad cana- 
ria, símbolo entrañable de una Ciudad abierta; for- 
mando parte de un entorno significativo, entre la 
ciudad y el puerto, continúa su particular andadu- 
ra en este mundo nuestro del transporte y la comu- 
nicación, de un turismo cada vez más avanzado. 

Cuando escribo las últimas líneas del libro, pri- 
meros días de abril de 2001, me llega la noticia de 
la jubilación del subdirector del hotel Sr. Cruz. El 
tiempo o, lo que es lo mismo, la edad, no perdona 
y esta "pronta jubilación" de D. José Cruz Rodrí- 
guez, subdirector del Santa Catalina durante los 
últimos trece años, es sentida no sólo por su dilata- 
da vida profesional unida a su querido Santa Cata- 
lina, también por sus grandes cualidades humanas, 
entre las que destacaría la discreción absoluta man- 
tenida en su trayectoria hotelera, la idea de que la 
rentabilidad del trabajo se consigue en el día a día 
y por citar una tercera cualidad reflejaría el sentido 
de la puntualidad que tenía en su puesto. El Conse- 
in *dmjnistraci&, la Dirwri6n del hotel y SLIS 

J - 
compañeros de trabajo, en justo homenaje, le des- 
pidieron emotivamente y de mano de D. Juan Pa- 
drón Marrero recibió la medalla de plata del Hotel 
Santa Cataiina. 

columnas, esa madera de sus balcones, el mármol 
de sus salones, el espíritu de sus hacedores, las es- 
culturas de Plácido Fleitas simbolizando la tierra y 
el mar o la joven de Eduardo Cregorio en el Roque 
Nublo, presidiendo este salón la cumbre de Martin 
González, los impresionantes murales de jesús 
Arencibia, el reflejo de Santiago Santana e, inclu- 
so, las pinturas de Lola Flores en el Doramas y el 
buen hacer del personal, amable y fiel, serán testi- 
gos mudos de los que entran y salen, en ese discu- 

Í. 

rrir particufai-ísimo de las horas de un hotel, serán N 

E 
testigos de esas personas que viven y tienen su 

O 

mundo en el hotel, en nuestro qcierido Hotel Santa n - - 
m 

Catalina. 
O 

E 
E 
2 

Y llegará el día en que se haga realidad la idea - E 

de poner en marcha la "Asociación de Amigos del 
3 

Hotel Santa Catalina", como homenaje a este cen- - 
- 

tenario establecimiento, en prueba de la querencia 
0 
m 
E 

de los que utilizan sus instalaciones, en reconoci- O 

miento a su significación y como vigía de que su 
n 

permanencia cumple el objetivo de su creación. - E 

Entre la ciudad y el puerto, en el incomparable 
marco de Ciudad Jardín, rodeado de una vegeta- 
ción centenaria, y envuelto por la brisa de nuestro 
mar abierto, se halla el Hotel, partícipe de nuestras 
miradas y, sobre todo, de nuestros corazones. Es el 
Hotel, el de siempre, el de la Ciudad, el de los Ami- 
gos ciei Sanra Laraiina, e¡ arquetipo de ¡a hoieier id 

canaria. Es: La Esencia. 

Hoy en día, esa piedra canaria de sus paredes y 





(1) MStone, Olivia. Tenerife y sus seis satéliies o Pasado y pesente de las Islas Canarias. 
Vol.11 (Gran Canaria - Lanzarote - Fuerteventura). Ediciones Cabildo Insular de Gran Canaria. 
1- Ed. 1995. Traducción y notas: D. Juan S. Aniador Bedford. 
La escritora, consideraba, eri dicicmbrc de 1883, que el hotel en el que se alojaba, era el 
mejor de las islas (se refería al Hotel Europa), aunque se podía piever "hoteles realmente 
buenos en el futuro. Incluso ahora, ya se peicibe vagamente que no tardaran en llegar. Nos 
han dicho que se va a inaugurar un hotel inglés en el Puerlo de la C~LIZ, y aquí abrirán uno a 
finales de este mes" (p6g.220). Se trataba del ya citado Hotel Quiney que, en realidad, einpe- 
zó a funcionar en febrero de 1884. 

( 2 )  M.Stone, Olivia. Op. ct. Pág.9. La escritora, fechando sus referencias el martes 6 de no- 
viembre (1 8831, describe la ciudad mientras se dirigía al hotel ..." Atravesamos casi toda la 
ciudad y, por un puente, cruzamos el barranco, que tenía un poco de agria, antes de llegar a 
nuesrro dcsiino, ¡a Fonda Europa, regeniach por E. RarriUri i6per. bio / ~ & í d  ningún ihoiei 
inglés en Las Palmas cuando llegamos, pero antes de marcharnos unos Sres. de Quiney (in- 
gleses) habían abierto uno en una zona de la ciudad cercana al muelle". E l  muelle al que se 
refería se trataba del anliguo de Las Palmas, en San Telmo. El matrimonio Stone, emprendió 
regreso a Inglaterra el 15 de febrero de 1884. A pie de página dice: "He sabido recientemente 
que en unos cincuenta acres de terreno cerca de Santa Catalina van a construir un hotel y 
unas fincas". 

(3) Public Record Olfice (PRO). Londres. Acta de Constilución. Arrículo 3. Apdo. r). 

(5) PRO. Resumen de capital y accionariaclo. Rgdo. 11 -08-1 892 

(6) GAGO VAQUERO, JOSE LUIS. Desasosiego de la arquitectilra neocanaria. Obra-Catálo- 
go editada con ocasión de la Exposiciói~ dedicada al arquitecto Miguel Martín-Fernández 
de la Torre, en su línea regionalista, ina~igurada el 13 de diciembre de 2000, en la sala de 
Exposiciones del Museo Néstor. Pág. 205. El nuevo hotel, referido al primer Santa Catalina 
"había sido proyectado por el arquitecto inglés Mac Laren, diseñado en estilo colonial eduar- 
diano, tal y como recoge el libro Edwardian Architect~ire ancl its origins, en 1888 (el libro lo 
fecha en 1889-1 8901, apareciendo Nornian Foster como arquitecto director de obras y Lau- 
reano Arroyo como arquitecto inspector". 

(7) C. MÉHU. Analyse &es sources de Santa Catalina y Guadalupe. París 1869. Pág. 5 

(8) C. MÉHU . Op. ct. Pág. 21 

(9) R O D R ~ U E Z  D ~ A Z  DE QUINTANA, MIGUEL. Miller y Cía: Cien años de historia. Las 
Palmas. 1989. Cap. VI. Ap.10. Nota 14. Pgs. 110-111 Párrafo 6 O .  



(1 0) "La Provincia". Vicines, 24 de junio de '1 994. 

(11) Escrit~~ra de segregación y Constitución de Sociedad Anónima con aportación no dincrarin. Fecha: 7 de 
mayo, 1993. 
- D.Emilio Mayoral Fernández, en la representación alegada, funda y constituye en este acto una Sociedad 
Mercantil Anónima que se clenoininar5 "Hotel Santa Catalina, S.A." (Punto primero del otorgamiento) 
- La Sociedad se regirá por los Estatutos que se entregan para su protocolización ... (Punto seg~indo) 
- El cloniicilio social será en la calle León v Castillo, número 270 (Punto tercero). 
- Se constituye por tiempo indefinido (Punto cuarto). 
- Capital Social: 2.224.598.500 ptas., representado en 100 acciones que s~iscribe, íntegramente, el Ay~inta- 
miento. (Punto quinto). 

!? 2 )  La empres~ YRAb! CASINQ DE LAS PALh4A.C , S A  c m  mp i !~ !  i g ~ ! ~ ! i m - i ~ !  UL !OS V ~ U ~ O C  ?,~.mb! Y C!!?S,A, 
perteneciente a los hermanos Lao Hernández, forman HOTELERA NUEVA CANARIA, S.A., para la explotación 
del Hotel Santa Catalina. 

(1 3) Esta Nota pretende ser un comentario personal, a titulo info~.mativo,sobre la cada vez más conocida "Q" de 
cal iclad. 
Desde Iiace tiempo el sector turístico reclamaba desarrollar sistemas de calidad que tuvieran la suficiente garan- 
tía, conlrol estricto y seguridad plena en cuanto a respuesta empresarial. 
La Administración Turística del Estado, respondierido a esa petición, establece el Sistema de Calidad Turística 
Española que desarrolla en cada uno de los sectores del amplio campo del Turismo Español: Hoteles, aparta- 
mentos, agencias,etc., dejando la puerta abierta para posibles y futuras incorporaciones. 
Los fines de estos Planes de Calidad, que se certifican mediante una "Q", son la mejora contiricia del servicio, 
consolidación de la imagen del producto turístico y convertir la calidad en el principal sello del turismo espa- 
ñol. 
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ditorías a aquellos establecimientos que, de forma voluntaria, desean participar o formar parle integrante de esa 
Marca de Calidad única diferenciadora. 
Profesionales de solvencia y, asimismo, independientes, forman equipo para estahlecer los clistintos Comités 
que analizarán los informes presentados por los auditores. Es el Comité el que, s i  procede, emitirá la coriespoii- 
diente Certificación de Calidad. 
Todo este proceso está avalado, tcknicarnente, por la Secretaría de Estado de Comercio, Turismo y Pyme. En la 
provincia de Las Palmas es la Federación de Empresarios de Hostelería y Turismo (FEHT) la que representa al 
Instituto para la Calidad Hotelera Española (ICHE). 
Entre uno y dos años seria el período de tiempo para que un hotel pueda conseguir su "Q" de calidad. 

(14) Ef Club Rotaria de Las Palmas, en colaboración con el Ayuntamiento capitalino, Hotel Santa Calalina y el 
Patronato de Turismo de Gran Canaria, editó 30.000 tarjetas postales en las que se reflejan perspectivas de la 
pfaya de Las Canteras, el Hotel Santa Calafina y la Casa-Museo Colón (Vegueta) y en s ~ i  anverso una noticia de 





HOTEL SANTA CATALINA 

Rectificaciones y correcciones de errores que se realizarlii en la 2" Ed. 

PÁGINA 27.- 

.................... DICE :...(fiindndor de la Casa Blandy en Las Palmas en 1885) 

... ... DEBE DECIR :... (sobuno de Adr. John B. Blanciy. jrndndor ) 

DICE .................... :Hasta la fecha no he podido averiguar los tériiiiiios del acuerdo; el caso 
es que.., 

.... ... DEBE DECIR : acuerdo que establecaria la conpro de los terrenos, El 14 de agosto.. 

DICE ............... .....: Sr. D. Alejandro del Casíilla y Wosterling 

... .... DEBE DECIR : Sr. D. Agustin 

DEBE DECIR ... : A tal día se for~nnlizaron un tord de 2.416 acciones, de las cuales, 603 
correspondían a perronos residentes en Gran Canaria en nimeta de 
lS l , . .  

DICE ................... :...adqiiirieron la edificacib~i hotelera y anexos a la sociedad inglesa 
CANARY ISLAND COMPANY, LIMITED por 240.000 pesetas. 

DEBE DECIR. ..: ... adqrtirieron, a los liqitidadores de CANARY ISLAND COhIPANY, 
LIMITED, lo edflcocián hotelera y anexo$ por 240.000 pesetas. 

nTTir. n c,,,,:,,, ALA, m a n m  n m m a .  n m,~,...,, /r r,,i, PAUXA 55.-  ,,,, ....,. ......,... ,,,,,,...,,,,, ,,,,,, ..... ,. ...s............., 
... ... PÁGINA 64.- DICE: comedor de 150 inesadDLBE DECIR: comedor de 50 inesas... 

.. ... ... DICE: Los 150 cninareros /DEBE DECIR:...Los 50 cnmarer.os 
... . ... DICE: Los oaiiiensales, 1500, ./DEBE DECIR:..Los coi~iensnles, 500, 

PAGINA 1 12 DICE:.. .D. Rafael Eutrena .../DEBE DECIR:. ..D. RoftClel Ent~ena ... 
... ... ... PÁGINA 124 DICE: Ainadeiis Font Jorb a... /DEBE DECIR: Amadeir 









nacida en 1478 como Real de Las Palmas, se halla situada en la 
Canaria, isla que ganb para sí privilegios y Reales Cédulas, 

enmarcado todo ello en el Fuero Real de Gran Canaria. 
La ciudad & 1% Palmas de Gran Canaria, marina y marinera, abierta a todos los 

continentes, cruzadas sus vfas celestes por mil y una aeronaves, acogedora y singular 
anfnriona, dispone de un h l  muy eylecial que, desde 1 890, es simbolo pemwiente 
de la mejor b l e r l a .  

El Hotel Santa €ataha, patrimonio ciudadano y edificio protegido como monumento 
hist&ico, es seña de identidad de la ciudad y punto de encuentro referencial. Este 
establecimiento hotelero, primero que se construy6, especlficamen?e, para hotel, 
posee una amplia historia, una memoria hist6rica que merece ser narrada. 
Este recuerdo his?hrico, como se indica en la Introducci6n del libro, es un riesumen 

del camino recorrido por este gran hotel a través de tres siglos y servir4 para las 
relaciones cuhuraies que la Direccibn estime destirol lar. Asimismo, para utilixaci6n 
de sus dientes y de los medios de comunkaci6n, para el investigador de la principal 
industria del pals y @m m!, para el simple curiaao que dewe cawer  lo que este 
hotel ha aportado a la saciedad. 
Como bien dice Maximiano Trapero, prologuista de esta obra, "hay siempre en la 

ciudad en la que uno vive, lugares, Instituciones y edificios que llegan a constiaiirse 
en hitos especialmente referenciales de la vida ciudadana, a los que por lo que son 
o por lo que han llegado a significar en la vida colectiva se les toma un cariño especial. 
En la ciudad de Las Palmas lo son, sin duda, entre otros, el Barrio de Vegueta, El 
Museo Canario, los Parques de San Tdmo y & Santa Catalina, la Playa de Las Cantera 
y el Teatro Pérez Galdos. Pero tambih el Hotel Santa Catalina. Indefeaiblemente, 
el Hotel Santa Catalina aparecerá en la relacihn que cada uno haga de esos lugaresI 
sentidos como propios en el inventario urbano, y se mencionará con orgullo". 

Nuestro Hotel, arquetipo de la hotelerla canaria, es el propio concepto o crédito 
hotelero, es lo permanente, lo que el hotel es, lo que la hotelerra es. 
Es, en definitiva: La Esencia. 




